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ACTO  PRIMERO 


Interior  de  un  mesón  en  las  afueras  de  Málaga.  Puerta  al  foro, 
laterales,  y  otra  que  se  supone  da  al  corral. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen,  formando  grupo,  varias  gita- 
nas, todas  decentemente  vestidas  y  muy  tostadas  de  cara. 
Están  haciendo  canastillas,  y  los  hombres  fuman  tranquila- 
mente. La  sefíá  Agustina,  que  también  trabaja  en  una  canas- 
tilla, está  sentada  en  el  extremo  opuesto  al  grupo  de  gitanas. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑA  AGUSTINA,  GABRIELA,  RAFAELA,  JULIA,  el  MICO, 
VÍCTOR  y  varias  gitanas,  cuantas  mas,  mejor. 

Víctor  Pos  er  tío  pagüé,  como  abiyelaba  parnos  en  bu- 

ten, se  llevó  el  alasán  y  queó  en  gorvé  cuando 
le  avisáramos. 

El  Mico  En  cuanto  que  se  entere  que  er  jaco  se  destiñe, 

sí  que  va  a  gorvé  er  payo.  Ouirindañi  había  de 
tené. 

Víctor  ¡Ah  tú!,  que  esta  noche  tenemo  un  alijo  güeno. 

El  Mico  Ya  me  lo  ha  chamullao  el  Galápago.  Y  que  creo 

que  hay  un  tabaco  superió. 
Víctor  Dios  quiera  que  er  Galocho  no  se  haya  ido  de 

la  muí  con  los  carabineros... 
El  Mico  Peor  pa  é. 

Agustina         Tú,  Grabiela,  trabaja,  que  t'has  quedao  como  er 
que  ve  milanos. 


677265 


3 


TORRES  DEL  ¿LAMO  Y  ASENJO 


Gabriela 

Agustina 

Gabriela 
El  Mico 
Agustina 
El  Mico 


Agustina 
Víctor 
Agustina 
El  Mico 

Agustina 
El  Mico 


Es  que  estaba  rezando  un  Padrenuestro  por  el 
arma  de  mi  batorré. 

Pues  trebaja  al  mismo  tiempo,  que  como  dise 
er  refrán:  «A  ostebé  brinchardilando...» 
Sí,  señora;  que  a  Dios  rogando... 

Y  los  mimbres  entrelasando. 
Ya  podía  tú  echá  una  mano. 

Estoy  muy  ocupao  contándole  a  éste  er  negosio 
que  habernos  hecho  con  er  jaco  bayo  que  com- 
pramo  pa  la  plasa  é  toro,  y  lo  hemos  colao  como 
si  fuera  un  alasán  de  pura  sangre  en  mil  qui- 
nienta  lúa. 

Pero  tú,  Víctor,  sí  podía  ayuar. 

Yo  también  estoy  mu  ocupao  oyéndole  a  éste. 

Ostebé  los  pervara  y  junós  se  catanean. 

Y  eso  de  que  Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan,  ¿lo 
dise  osté  por  nosotros? 

Naturá  que  sí. 

Qué  refranera  se  ha  levantao  osté. 


ESCENA  II 

Dichos,  FERNANDO  y  el  GALÁPAGO,  que  lleva  su  buena 
ioroba. 


Fernando 
Agustina 
El  Mico 
Fernando 


Víctor 

El  Galápago 

Fernando 

El  Galápago 

Julia 


(Entrando,  muy  sofocado.)  Fendo  chiveles. 

Buenos  te  los  dé  Dios. 

¿Qué  te  ocurre  que  vienes  tan  sofocao? 

Ahora  os  lo  explicaré.  Antes  desirme  si  estará 

en  casa  er  Cachucho,  pa  que  vaya  éste  a  darle 

unas  istrusiones  pa  lo  de  esta  noche. 

A  esta  hora  está  siempre. 

Entonces  voy  ahora  mesmo. 

Arrea,  y  explícale  que  esté  bien  preparao. 

De  aquí  aluego.  (Vaseforo  izquierda.) 

Pero  cuéntano  por  qué  viene  tan  suando. 
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Fernando  Que  me  he  dao  una  carrera  juyendo  de  lo  cara- 
binero, que  cuando  me  vi  en  la  fuente  de  ahí, 
me  llegaba  la  lengua  al  dije  de  la  caena. 

Julia  ¿Sabrán  lo  de  esta  noche? 

Fernando  Quiá;  é  que  lo  carabinero  la  han  tomao  con- 
migo... 

El  Mico  Argo  más  te  habrá  ocurrió,  porque  viene  la  mar 

de  acharao. 

Fernando  Pos  sí;  es  que  me  he  encontrao  ar  Chivatón,  ha- 
bernos reñío,  y  he  tenío  la  desgracia  de  herirle 
con  una  piedra. 

El  Mico  Er  que  ha  tenío  la  desgracia  es  él.  (Riendo.) 

Fernando  No  ha  sío  mucho;  pero  ya  se  habrá  chivao  a  los 
chineles.  Premita  Undebé  que  tenga  que  beber 
el  agua  en  una  criba. 

Agustina         ¿Has  estao  en  er  mercao? 

Fernando         Sí,  señora. 

Agustina  ¿Estaba  po  allí  Rafaé? 

Fernando         Qué  habia  de  está. 

Agustina  Dende  que  anda  en  j  el  enes  con  esa  señora  que 

baila  la  rumba,  con  meno  ropa  que  un  grillo,  no 
va  ar  mercao  ni  un  día.  ' 

El  Mico  Y  que  creo  que  no  la  pué  chanorgar. 

Víctor  Amos,  que  un  calorré  como  él  camelando  a  una 

gachizara. 

Fernando  Es  que  la  gaché  tié  una  jeró  más  bonita  que 
una  onza. 

ulia  Pero,  ¿a  que  no  sirve  pa  descalsá  a  Rosío? 

Gabriela  ¡Pobresilla!  Yo  no  sé  cómo  no  ha  mandao  ya  a 

Rafaé  con  toos  los  mengues  malos.  Yo  no  lo  puó 
endicá. 

Agustina  Es  que  mi  sobrina  tié  un  aguante...  Y  cuidao 
que  se  lo  alvertimo;  que  ese  hombre  no  é  más 
que  un  enamoraor  y  un  pirandón,  capá  de  una 
bachurrí. 

Gabriela  E  capá  de  jugarle  una  trastá  j  siento. 

Víctor  Too  eso  es  chipendoi;  pero  como  Rafaé  la  ha 

sabio  camelá... 
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Agustina  Lo  que  pasa  es  que  de  esto  de  ahora  no  sabe 
ella  na,  y  no  no  atrevemo  a  desírselo,  porque 
sería  matarla. 


ESCENA  III 

Dichos  y  CONSOLACIÓN.  Se  oye  dentro  a  Consolación,  que 
canta,  con  música  de  La  nieta  de  Carmen, 

«Tengo  er  corasón  gitano, 
tengo  el  arma  trianera, 
corre  por  mis  venas  sangre 
de  Carmen,  la  sigarrera. » 

Agustina  Tú,  sigarrera;  ven  p'acá. 

Consolación     (Saliendo  por  la  derecha.)  Barbán  rachí. 

Unos  Güeno  los  tengas. 

Otros  Hola,  Consolasión. 

El  Mico  A  tiempo  llega. 

Consolación     ¿Os  ocupáis  de  mangue? 

Agustina  Sí,  y  quiero  hablar  contigo  mu  en  serio. 

Consolación  ¿Ha  dicho  osté  en  serio?  ( Canta  con  música  del 
cuplé  La  Peliculera.) 

«La  Peli,  peli,  peli,  peliculera 
me  yaman  a  mí...» 

Agustina  ¿Quié  escucharme?  Les  desía  a  éstos  que  es  me- 
nesté  que  le  vayas  echando  er  fanal  (por  un  ojo) 
a  un  hombre  que  no  sea  un  bulero  como  Rafaé, 
que  ya  tié  tiempo  de  romandiñelarte,  y  yo  es- 
toy mu  acabá. 

Consolación     Soy  mu  joven  pa  casarme,  ya  se  lo  he  dicho  a 

osté  veinte  mir  veses. 
Agustina  Y  yo  te  he  dicho  cuarenta  mi  que  en  cuanto  te 

sarga  uno  de  mi  gusto,  er  telloré  te  echa  la  ben- 

disión. 

El  Mico  Pue  Tobalito  paese  que  no  la  mira  con  malos 

ojo. 

Agustina  No  lo  quiá  Undebé.  Ya  he  dicho  que  mi  hija  se 
casará  con  un  hombre. 
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Consolación     Y  Tóbalo,  ¿qué  es,  ama  de  cría? 
Agustina         E  un  guindón,  incapá  de  darle  un  tiro  a  un  loro 
disecao. 

Consolación     La  alvierto  a  osté  que  yo  no  lo  quió  pa  asesino. 

Agustina  Lo  que  tú  nesesita  es  un  hombre  como  tu  pare 
de  mi  arma,  que  una  ve  le  dió  una  gofetá  a  uno 
y  lo  dejó  pegao  a  la  paré,  que  paesía  una  pin- 
tura ar  fresco. 

Consolación  Ya  lo  sé;  y  otra  vé  le  dió  tar  palisón  a  otro,  que 
lo  tuvieron  que  recoger  con  cuchara, 

Agustina  A  ti  te  convendría  un  hombre  como  er  Ga- 
vioto... 

Consolación     ¿Ese  que  dise  él  que  ha  esquilao  los  leones  en 

er  desierto? 
Agustina  Er  mismo. 

Consolación     Si  é  un  cabesota,  que  si  le  pelan  dos  barbero 

no  se  ve  el  uno  al  otro. 
Agustina         Po  entonse  er  Panocho,  que  también  es  mu 

terne. 

Fernando         Me  paese  que  va  osté  a  tené  que  casa  a  Conso- 

lasión  con  Daoí  y  Velarde. 
Agustina         Eso  ya  lo  veremo.  Y  ahora  vosotra  diro  pa  la 

poblasión  a  vé  si  podéis  binelá  mucha  canasta. 

(Se  levantan  las  gitanas  y  recogen  cada  una  unos 

cuantos  cestos.) 

Gabriela  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  Rosío,  que  no 

vamo  a  binelá  canasta. 
Julia  Con  Dió. 

Rafaela  Hasta  luego. 

El  Mico  (A  los  otros.)  ¿Vamos  a  acompañarlas? 

Víctor  Vamos. 

Fernando  (A  Agustina.)  Si  no  encontramo  en  er  camino  ar 
Bizco  der  Borje,  ya  le  diremo  si  quié  emparen- 
tar con  osté.  (Mutis foro.) 

Consolación     Ya  han  tomao  a  guasa  lo  der  casorio  mío. 

Agustina  Qué  le  vamo  a  hasé.  Pero  yo  ya  estoy  mu  purí, 

y  er  día  menos  pensao  tengo  que  merá,  y  no 
quió  que  te  veas  sola  en  er  mundo  y  te  pase  lo 
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que  a  tu  prima  la  pobresita  Rosío.  Con  que  ve 
pensando  lo  que  te  he  dicho.  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) ^ 


Consolación 


Tóbalo 


Consolación 


Tóbalo 

Consolación 
Tóbalo 


Consolación 
Tóbalo 

Consolación 


ESCENA  IV 

CONSOLACIÓN  y  TOBALO. 

(Se  sienta  en  una  silla  baja  y  empieza  a  trabajar 
en  un  cesto.  Canta  con  música  de  soleares.) 
«Te  tiene  tú  que  entregá 

como  entregaron  los  moros 

las  llaves  de  Tetuán.»  (Pequeña  pausa.) 
(Dentro,  canta,  con  miísica  de  un  garrotín.) 
«Cada  ve  que  considero 

que  me  tengo  de  morí, 

tiendo  una  manta  en  er  suelo 

y  me  jarto  de  dormí.» 
(Muy  contenta.)  Ahí  está  mi  gobaró.  Er  pobresi- 
to,  no  será  un  Pernales,  como  quié  mi  mare; 
pero  tié  un  tipaso,  y  una  sandunga,  y  unos  ojos 
más  grandes  que  dos  cajas  de  betún,  y  más  ne- 
gros que  er  contenió  de  la  misma.  (Sale  Tóbalo 
y  se  queda  mirando  a  Consolación.) 
Ahí  está  mi  chinorra.  Má  bonita  é  que  un  ramo 
de  clávele. 

¿Qué  hase  ahí  tan  esanjelao? 

Estaba  mirando  que  cuando  sierra  lo  cliso  se  te 

enrean  las  pestañas.  ¡Ah!,  sabrá  que  no  me  se 

ha  orviao  que  hoy  jase  tres  meses  que  mos 

queremo  más  que  antes,  y  te  he  comprao  un 

chusquín  presioso. 

¿Un  arfilé?  ¡A  verle,  a  verle! 

(Sacando  un  papel,  que  envuelve  un  alfiler.)  Lím- 

piate  los  sacáis,  y  fíjate  bien.  (Se  lo  da.) 

(Lo  desenvuelve  y  se  queda  ext astada  mirando  un 

alfiler  de  señora  con  unos  brillantes  gordísimos.) 
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¡Qué  babariá!  Vaya  unos  brillantes.  Oye,  ¿se  ha 
roto  argún  vaso  en  tu  casa? 

Tóbalo  No  lo  tomes  a  chunga,  que  aunque  no  son  fino 

del  too,  el  arfilé  vale  diez  lúa  en  la  tienda. 

Consolación     (Y  te  has  gastao  un  par  de  barés? 

Tóbalo  A  mí  no  me  ha  costao  más  que  dos  pesetas, 

porque  se  lo  he  mercao  a  unos  choros  que  lo 
acababan  de  robar. 

Consolación     ¿Y  se  lo  has  comprao  a  unos  ladrones? 

Tóbalo  Ha  sío  pa  castigarles,  porque  les  he  dao  dos  pe- 

setas farsa. 

Consolación  Güeno;  trae  p'acá  una  mano,  que  te  voy  a  pin- 
chá,  porque  si  no  reñimos.  (Le  coge  una  mano 
y  le  pincha) 

Tóbalo  (Da  un  respingo,)  ¡Ay!  De  moo  que  si  se  me  ocu- 

rre comprarte  un  regorve... 

Consolación     Po  que  te  tengo  que  dar  un  tiro  pa  no  pelearno. 

Tóbalo  (Pequeña  pausa.)  Oye,  ¿qué  te  pasa,  que  paese 

que  estás  apená? 

Consolación     Estoy  mu  disgustaíta. 

Tóbalo  ¡Disgustá  tú,  que  eres  una  sonanta  en  día  de 

bautiso! 

Consolación  ¡Pues  lo  estoy,  porque  a  mi  mare  le  corre  ca  vé 
más  prisa  mi  casorio! 

Tóbalo  Pos  si  no  es  más  que  eso,  ahora  mismo  la  ha- 

blo, la  digo  que  estoy  deseando  que  tú  y  yo 
guardemo  la  ropa  en  er  mismo  petate,  y  que 
nos  den  junto  las  dose  é  la  noche,  y  mañana  es- 
tamo  en  la  cangrí  delante  er  cura. 

Consolación  Es  que  ya  sabe  que  mi  mare  quiere  que  me 
case  con  un  hombre. 

Tóbalo  ¿Y  yo  qué  soy,  un  canónigo? 

Consolación  No  é  eso.  Lo  que  quiere  mi  mare  es  un  hombre 
que  puea  está  ar  frente  de  este  negosio,  y  que 
si  llega  er  caso,  haga  las  cuentas  con  una  pisto- 
la y  las  ponga  en  limpio  con  una  faca. 

Tóbalo  Tu  mare  te  quié  casá  con  er  Sacamanteca.  Mis- 

té que  murtiplicá  con  ametrallaora. 
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Consolación  A  ella  le  gusta  que  los  hombres  sean  como  mi 
pare,  un  poco  echaos  p'alante,  y  la  verdá,  yo  te 
camelo  con  too  er  garlochín;  pero  de  Cí  Cam- 
peaor  no  abiya  tú  nanay.  ¡Si  yo  fuá  tú,  y  tú  fuás 
yo!... 

Tóbalo  La  cosa  é  que  yo  no  pueo  ser  valiente,  porque 

aquí,  ande  me  vé,  no  soy  lo  que  soy. 

Consolación     ¡A  que  va  a  tené  rasón  mi  mare! 

Tóbalo  No,  mujé.  Lo  que  pasa  es  que  yo  paesco  un 

calé  que  comersia  en  caballo;  pero  lo  que  soy 
de  verdá  es  poeta,  y  los  poeta,  lo  he  leído  yo 
en  un  libro,  en  jamás  han  guerreao,  sino  que 
han  sío  pajes  de  la  Reina  y  gufone  del  Rey,  y 
tenían  alas,  y  les  j  echaban  de  comé  una  cosa, 
que  se  llama  ambrosia. 

Consolación     ¿Tú  escribe  verso? 

Tóbalo  Entavía  no,  porque  soy  cachorrillo;  pa  el  ivier- 

no me  sortaré;  ahora,  que  tan  y  mientras  yega 
er  frío,  no  me  gusta  pelearme.  Ademá,  que  la 
vía  de  un  hombre  es  mu  corta  y  hay  que  apro- 
vecharla bien. 

Consolación  En  eso  tié  razón.  ¡Digo!  Como  que  la  edá  media 
de  un  hombre  son  sesenta  años:  treinta,  se  los 
pasa  durmiendo;  quinse,  sufriendo  ducas  y  fai- 
tigas,  que  no  es  viví;  dose,  de  chico,  que  no  se 
entera  de  na,  y  casi  tre  años,  pensando  en  que 
se  tié  que  morí...  Totá:  que  le  quean  cuatro 
día... 

Tóbalo  Y  si  pa  cuatro  día  que  va  uno  a  viví  hay  que  ju- 

garse la  pelleja  y  aguantá  a  tu  mare;  po  prefie- 
ro la  gripi. 

Consolación  Pos  te  advierto  que  mi  mare  está  decidía  a  que 
me  case  con  un  gaché  que  de  un  estornúo  par- 
ta un  espejo,  y  ya  me  ha  hablao  der  Gavioto  y 
der  Panocho. 

Tóbalo  ( Con  gran  desprecio.)  ¡Esos!  Diles  tú  que  no  se 

pongan  delante  mía,  porque  de  un  facaso  no 
l'arcansa  el  Santolio. 
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Consolación 

Tóbalo 

Consolación 

Tóbalo 

Consolación 

Tóbalo 

Consolación 

Tóbalo 
Consolación 


Tóbalo 

Consolación 

Tóbalo 

Consolación 

Tóbalo 


Consolación 


Tóbalo 


Consolación 


(Muy  entusiasmada.)  ¿De  verita  eres  tú  capá 

de  eso? 

¡Eso  es  fetén! 

¡Ay  qué  alegría!  En  cuanto  los  vea  se  lo  digo. 
(Apuradísimo.)  ¡Por  tu  salusita,  no  se  te  ocurra 
eso!  Que  ha  sío  una  broma. 

Y  con  las  ganas  que  tengo  yo  de  que  hagas  una 
hombrá. 

Pues  yo  tengo  más  ganas  de  encontrarte  sola  en 
un  cuarto  con  la  llave  echá,  que  se  rompa  la 
cerraúra  y  que  se  muera  el  serrajero... 
Déjate  ahora  é  tontería  y  contéstame  a  una 
cosa:  ¿qué  sabe  tú  de  la  gaché  que  ha  trastornao 
a  Rafaé? 

Ya  te  he  dicho  mucha  vese  que  no  sé  na,  ni  na 
de  na. 

Pero  yo  sé  que  me  engaña,  y...  ¡mira!:  tú  podrá 
respetá  a  Rafaé  por  mieo  o  por  cariño;  pero 
como  yo  pa  ti  debo  se  argo  más  que  é,  o  me 
cuenta  too  lo  que  sepa  o  te  busca  otra  novia... 
y  asín  premita  Dió,  si  no  me  dise  la  verdá,  te 
veas  manco  y  con  mucho  dinero  que  contá. 
¡A  que  voy  a  tené  que  desí  que  la  conosco! 
¡Ah!  Te  lo  tenía  callaíto  y  la  conose. 
Pero  mu  poco... 

Y  es  chipén;  que  é  mu  guapa... 

Como  guapa  es  muy  reteguapa,  sin  llegar  a  ti, 
¿comprende?  Y  sobre  too,  mu  fina.  Me  han  con- 
tao  que  se  mira  los  guantes  asín,  en  un  espejo, 
y  lleva  unos  corsés... 

Calla  y  no  te  meta  en  interioridá.  ¡En  er  Durse 
Nombre!  Y  er  sinvergüensa  de  Rafaé  se  ha  creío 
que  es  moro  y  pué  tené  muchas  mora. 
Que  es  lo  contrario  de  lo  que  le  ocurre  a  la  se- 
ñora esa;  que  debe  ser  mora,  porque  creo  que 
tié  muchos  moro. 

Ya  me  han  explicao  que  es  como  los  doto  res 
sélebres:  que  los  visita  mucha  gente. 
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Tóbalo  ¿Por  qué  no  se  lo  dise  a  Rosío,  que  yo  no  m'a- 

trevo? 

Consolación  Ya  la  iré  preparando,  porque,  como  sabe,  a  Ro- 
sío le  paese  su  Rafaé  un  santo,  y  a  mí  me  da  la 
pobre  más  pena  que  un  pájaro  sin  alas. 

Tóbalo  Pero  no  sospecha  na. 

Consolación  Todos  la  hemos  dao  a  entendé  que  si  Rafaé  por 
aquí,  que  si  Rafaé  por  allá...;  pero  ella  dise  que 
son  mermuraciones  y  marelas,  y  no  nos  atreve- 
mos a  contárselo,  porque  como  siega  por  ese 
charrán,  pos  tendría  un  disgusto  de  muerte. 


ESCENA  V 
Dichos,  EL  PANOCHO  y  en  seguida  CONSOLACIÓN. 


Panocho 

Tóbalo 
Panocho 

Consolación 


Rocío 


Tóbalo 

Rocío 

Tóbalo 

Rocío 

Tóbalo 

Rocío 


Tóbalo 


(Entrando  por  el  foro.)  ¡Mu  güenos!  (Como  salu- 
dando.) 

¿Aónde  va,  Panocho? 

A  darle  de  bebé  a  la  yegua.  ( Vase  por  la  latera* 
izquierda,  mirando  amorosamente  a  Consolación.) 
Ahí  viene  la  probé  Rosío.  Pregúntale  por  Rafaé; 
verá  cómo  te  dise  que  ha  ido  a  un  mandao  de 
ella. 

(Que  sale  por  la  izquierda,  se  dirige  a  arreglar 
las  canastas  que  dejaron  a  medio  hacer.)  ¡Hola, 
Tóbalo! 

¡Hola,  Rosío!  ¿Está  en  casa  Rafaé? 
Ha  salió. 

A  pasar  el  rato  por  ahí. 

A  una  cosa  que  le  he  mandao  yo. 

¿Que  le  has  mandao  tú? 

Sí.  ¿A  qué  viene  ese  retintín?  ¿Es  que  crees,  co- 
mo toos  esto,  que  Rafaé  no  va  po  el  camino 
derecho? 

Yo  no  sé  na;  pero  dende  hase  una  temporaíta 
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Rocío 

Tóbalo 

Rocío 


Consolación 
Rocío 

Consolación 


Rocío 


Consolación 


Tóbalo 

Consolación 

Rocío 

Consolación 


Rocío 


Tóbalo 


sale  toas  las  noches  de  casa,  y  antes  estaba 
siempre  en  er  mesón. 
Tendrá  que  hasé.  Ahora  hay  mucho  alijo. 
Y  po  er  mercao  de  caballería  tampoco  se  le  ve. 
Tendrá  que  hasé  en  otro  lao.  Y  que  no  se  te 
orvíe  que  mi  Rafaé  no  quiere  a  nadie  más  que 
a  mí,  y  que  siempre  me  está  llenando  de  ha- 
lado. 

Er  que  halaga  es  que  quiere  engañisá. 
¡Bah!  Pájaro  que  tié  su  nío  no  se  pierde. 
Pero  ya  sabe  que  hay  pájaro  que  van  también  a 
los  níos  de  los  demás. 

Er  queré  de  mi  Rafaé  es  sólo  pa  mí.  Tanta  vese 
como  me  han  dicho  que- si  con  ésta,  que  si  con 
la  otra,  han  resurtao  farso  testimonio.  Esengá- 
ñate, Consolasión;  Rafaé  y  yo  hemos  resao  jun- 
to ante  la  Vigen  é  la  Vitoria,  y  tenemo  que  sé 
toa  la  vía  de  un  pensá.  Er  queré  verdadero  no 
se  pué  repartir. 

Me  paese  que  er  queré  de  tu  manú  es  como  er 
pan,  que  por  mu  corrió  que  le  den,  siempre  está 
farto  de  peso. 

(Aparte  a  Consolación.)  ¿Le  digo  lo  de  la  coscóte? 
No  la  diga  na. 

¿Qué  estáis  ahí  chamullando  por  lo  bajo? 
Na;  que  me  desía  éste  que  en  er  sielo  hay  una 
cesta  de  arbaricoques  pa  los  amantes  fieles,  y 
entavía  no  se  ha  empesao. 

(Al  mutis.)  Pues  que  se  aplique  er  cuento  pa  er 
día  que  te  lleve  ar  dolí  delante  er  cura,  si  antes 
no  la  corta  la  jeró  el  Panocho  o  er  Gavio to.  Y 
asín  permita  Dió  que  er  que  piense  ma  de  mi 
Rafaé  lo  cuerguen  de  una  cuerda,  y  sea  yo  la 
encargá  de  tirarle  de  lo  pié.  (Mutis por  la  late- 
ral derecha.) 

No  lo  quiá  Undebé,  que  ya  estoy  sintiendo  la 
guíndala  en  el  garlo.  (Acciónese  como  si  se  sintie- 
ra la  cuerda  en  el  cuello.) 
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Consolación  En  cuantito  que  la  hablan  de  Rafaé  no  sabe  lo 
que  dise.  Anda,  acompáñame,  que  voy  a  echá 
de  comé  a  las  gallinas.  (Simulando  coger  grano  de 
un  cajón,  y  se  lo  echa  e7i  la  falda,  y  hacen  mutis 
las  dos;  delante  Rocío,  detrás  Tóbalo,  por  la  puer- 
ta del  corral,  cantando): 

«Que  todo  el  que  a  hierro  mata 
ya  sabes  que  a  hierro  muere.» 


ESCENA  VI 


GAVIOTO  y  PANOCHO.  Sale  Panocho  por  la  puerta  del  co- 
rral, diciendo: 

Panocho  ¡Mare  é  mi  arma,  qué  requeteguapísima  está  la 

gachizara  esa! 

Gavioto  (Entrando  por  el  foro.)  ;Hola,  Panocho!,  me  ale- 

gro verte,  porque  me  acaban  de  desí  una  cosa. 
Panocho  «¿Y  qué  é? 

Gavioto  Que  a  Ia  ruare  é  Consolación  le  paresemo  bien 

cuarquiera  é  lo  dó. 

Panocho  Me  lo  ha  contao  er  Mico,  que  se  lo  ha  oído  desí 

varia  vese.  Y  como  Rafaé  ha  salió  como  ha  sa- 
lió, po  ella  quiere  un  hombre  de  arranque  pa 
que  esté  ar  frente  der  mesón. 

Gavioto  Po  menúo  negosio  era  pa  lo  dó  er  que  yo  me 

romandiñelara  con  Consolasión. 

Panocho  Ese  negosio  lo  tengo  yo  cavilao  hase  mucho 

tiempo.  Y  con  lo  bien  que  se  jala  (accid?i  de  co- 
mer) en  esta  casa. 

Gavioto  La  comía  é  lo  de  meno;  porque  en  cuanto  un 

hombre  cambia  de  posición  y  jamela  (acción  de 
comer)  toos  los  días  carne  de  membrillo,  y  ye- 
mas é  San  Leandro,  y  pestiños,  y  guñuelo  é 
viento,  y  le  sobra  un  duro,  se  le  caen  los  piños 
(señalando  los  dientes),  le  duele  el  estómago,  le 
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clisen  que  no  fume,  que  no  beba,  que  no  jue- 
gue, y  los  dotores  no  le  dejan  comer  más  que 
hierba. 

Panocho  Pero  eso  no  les  pasa  más  que  a  los  hombres 

gastaos. 

Gavioto  Po  si  no  les  pasa  má  que  a  eso,  nosotro  tenemo 

toavía  la  etiqueta  é  la  fábrica. 

Panocho  Aquí  lo  malo  é  que  como  lo  dó  no  podemo  ca- 

sarnos con  la  chisclama,  po  sobra  uno. 

Gavioto  Entonse  vamo  a  sindicotilizarno. 

Panocho  ¿Cómo? 

Gavioto  Que  nos  debemo  sindicar,  amos  que  debemo 

declararnos  a  la  muchacha  primero  uno,  y  si  le 
girela  Consolasión,  po  se  declara  el  otro,  y  er 
que  triunfe  protege  ar  que  haya  najabelao.  ¿Qué 
te  párese? 

Panocho  Superió.  Vete  un  rato  por  ahí,  que  me  voy  a 

declará. 

Gavioto  Aspera  un  poco.  Como  esto  é  una  cosa  mu  se- 

ria y  no  jugamo  er  porvení  y  er  gañipeo  (acción 
de  comer)  de  toda  la  vía,  traía  pensao  que  lo 
echáramo  a  suerte.  (Metié?idose  las  manos  en  el 
bolsillo  del  pantalón.)  Píe:  fila  o  trijul. 

Panocho  No,  que  a  cara  o  crú  gana  tú  siempre. 

Gavioto  Porque  tendré  más  suerte.  Anda,  píe:  cara, 

¿verdad? 

Panocho  Esta  vé  pío  crú.  (El  Gavioto  se  esconde  rápida- 

mente una  ?noneda  que  tenía  en  la  mano  derecha,  y 
saca  otra  moneda  del  bolsillo  izquierdo  y  la  tira  al 
alto.  Ambos  se  agachan  para  mirarla  al  caer  al 
suelo.) 

Gavioto  Ha  salió  cara. 

Panocho  ¡Mardita  sea!  Que  no  gano  ni  por  casualiá.  (Co- 

giendo la  moneda  del  suelo.)  Esta  monea  tié  dos 
caras. 

Gavioto  Como  tú  tiés  una  con  dos  cruses;  le  compré  ésta 

ar  mismo  prestidigitad  que  tú...  Entre  calé  y 
calé... 
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Panocho  Pa  que  vea  que  tengo  connansa  en  mi  figura,  te 

dejaré  declárate  er  primero. 
Gavioto  Vamo  a  da  una  güertesilla  pa  combiná  er  plan, 

y  escuida  que  si  me  ice  que  sí,  que  me  lo  dirá, 

será  mi  arministraó  generá,  con  la  obligasión  de 

quearte  con  lo  que  pueas. 
Panocho  (Al  mutis  con  Gavioto  por  el  foro  izquierda.)  Te 

va  a  da  unas  calabasa  como  pa  bañarte  un  día  é 

temporá. 


ESCENA  VII 

CONSOLACIÓN,  TOBALO  y  RAFAEL,  que  lleva  en  la  mano 
una  vara  larga  de  fresno.  Salen  Consolación  y  Tóbalo  del 
mesón,  y  Rafael  por  el  foro  derecha. 


Rafael 

Consolación 

Tóbalo 

Rafael 
Tóbalo 
Consolación 
Rafael 


Consolación 

Rafael 

Consolación 


Rafael 
Consolación 


¿Ha  venío  a  buscarme  er  Veterano? 
No  ha  venío  naide. 

Hombre,  Rafaé,  m' alegro  verte.  ¿Quiés  empres- 
tarme tu  jaco  pa  dir  esta  tarde  a  un  mandao? 
Lo  siento,  pero  no  pué  sé. 
¿Temes  que  güerva  sin  er  jaco? 
Lo  que  teme  es  que  er  jaco  güerva  sin  ti. 
No  é  eso.  Es  que  tengo  que  marcharme  ahorita 
mismo  a  buscá  ar  Veterano.  Dile  ar  moso  que 
va)^a  ensiyando,  que  tengo  prisa.  (Mutis.  Tóbalo 
por  la  puerta  del  corral.) 
¿Quié  escucharme  un  momento,  Rafaé? 
Si  no  es  mu  largo  lo  que  tié  que  platicá... 
No;  la  cosa  é  que  tú  ante  no  te  movía  der  me- 
són más  que  pa  dir  ar  mercao,  y  no  tenía  otra 
idea  que  tu  casa  y  tu  mujé,  y  ahora  lo  tié  to 
abandonao  y  sale  a  toa  hora  y  se  mermura  de  ti. 
Es  que  estoy  metió  en  un  negosio  grande. 
Ya  te  han  visto  con  er  negosio,  que  llevaba  un 
goá  de  plumas,  tacones  Luis  XV  y  un  castorré 
adornao  con  una  mansana.  ¿Se  llama  Eva  er  ne- 
gosio? 
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Rafael 
Consolación 


Rafael 
Consolación 

Rafael 

Consolación 

Rafael 

Consolación 


Rafael 


Consolación 


Rafael 
Consolación 

Rafael 


¿Cómo?  ¿Qué  dise? 

Lo  que  dise  too  er  mundo.  Que  está  hasiendo 
de  meno  a  la  pobre  Rosío  con  una  rumbera,  por 
la  que  te  va  a  vé  más  comprometió  que  un  cho- 
vrizo  elante  é  un  gato. 
Eso  es  una  calurnia,  una  farseá,  un  bulo. 
Entonse,  ¿quién  é  esa  persona  der  goá?  ¿Er  Ve- 
terano disfrasao  de  coreóte? 
Una  compraora. 
¿Compraora  é  qué? 

De  lo  que  sea.  ¿Tú  quién  ere  pa  peirme  a  mí 
cuenta? 

¿Yo?  ¡Nadie!  ¡Tié  rasón!  Pero  lo  hago  por  bien 
tuyo,  porque  de  esa  mujé  no  va  a  sacá  má  que 
compromiso,  y  lo  hago  por  la  probresita  Rosío, 
que  é  una  mártir. 

Yo  no  soy  libre;  pero  hago  mi  voluntá,  que  por 
una  mujé  se  pué  perder  la  vía;  la  libertad, 
nunca. 

Si  es  por  una  mujer  como  esa,  que  te  ha  jonja- 
bao,  no  se  pué  perder  más  que  la  vergüensa. 
¡Hay  que  vé  un  hombre  cabá  jacharao  con  una 
erañí,  que  m'han  dicho  que  sale  a  paseo  con  una 
perra  que  tié  un  cuerpo  asín  (muy  largo)  y  unas 
patas  asín  (muy  cortas),  porque  viaja  debajo  de 
los  asientos  del  tren. 

Te  repito  que  es  una  compraora;  pero  nadie  tié 
que  desí  na  de  ella. 

Pos  a  mí  me  han  dicho  que  si  arguna  ves  se 
casa,  será  pa  lusí  er  azahar  al  retratarse  de  no- 
via na  má.  (Suplicando.)  ¿Rafaé,  por  Dió,  piensa 
que  Rosío  se  pué  enterá  y  marcharse  de  tu 
vera! 

¿Marcharse  é  la  verita  mía?  Eso  é  má  imposible 
que  pedirle  a  Undebé  que  sea  malo,  y,  ademá, 
ya  sabe  lo  que  dise  la  copla: 

«La  fló  que  nase  en  el  campo 

en  er  campo  morirá...» 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  TOBALO. 

Tóbalo  Ya  tié  dispuesta  la  grá  en  la  puerta  de  atrá.  (A 

Consolación.)  ¡Que  te  llama  tu  mare!  (Mutis  de 
Consolación  por  la  lateral  izquierda.  Pequeña 
pausa.)  ¿No  tenía  tanta  prisa? 

Rafael  Sí;  pero  quiero  hablá  contigo  un  momento.  Oye, 

Tóbalo,  ¿tú  sabe  lo  que  é  estar  jacharao? 

Tóbalo  ¿Enamorao?  ¡Figúrate! 

Rafael  ¿Tú  sabe  lo  que  é  estar  loco  por  una  mujé? 

Tóbalo  ¡Anda!  A  mí  me  tienen  loco  dos:  una,  Consola- 

sión,  y  otra,  su  mare,  que  en  cuanto  se  entere 
de  que  mos  queremos  me  avispa.  (Ademán  de 
echar.) 

Rafael  Deja  ahora  la  guasa,  y  óyeme.  Esa  mujé  que  se 

ha  puesto  en  mi  camino  va  a  ser  mi  perdisión* 
Tóbalo  ¿La  que  yo  le  he  llevao  dos  carta  tuya? 

Rafael  Esa. 

Tóbalo  Aquí  lo  saben  hasta  los  chavales. 

Rafael  ¿Y  Rosío? 

Tóbalo  Es  la  uniquita  que  no  está  enterá;  ninguno  se 

atreve  a  desírselo,  porque  sería  matarla...  ¡Con 
lo  que  te  quiere!  ¡Pero  no  m'ha  dicho  nunca 
cómo  te  atreviste  a  enamorarla,  siendo  tan  güe- 
ña mujé! 

Rafael  No  lo  sé,  Tóbalo,  no  lo  sé.  Yo  iba  a  darle  lesión 

de  guitarra  en  er  puesto  der  Niño  é  Lusena, 
mi  compare,  que  está  preso;  pero  nunca  la  dije 
na...  ¡Fué  ella,  te  lo  juro! 

Tóbalo  Miá  que  tenéi  suerte  arguno. 

Rafael  No;  yo  he  querío  alarme  de  su  lao,  ejarla;  pero 

no  pué  sé;  la  veo  sornando,  la  veo  dispierto,  la 
veo  en  toa  parte;  este  jelén  que  se  me  ha  metió 
aquí  dentro  pué  más  que  yo. 
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Tóbalo  Pero  tú  le  habrá  dicho  que  ese  garlochí  (por 

el  corazón)  tenía  ya  su  jelay. 

Rafael  Ar  revé.  Por  miedo  a  perderla  la  he  dicho  que 

era  libre,  que  no  había  querío  a  nadie  y  que  se- 
ría sólo  pa  ella.  ¡Si  hemo  estao  a  punto  de  dir- 
no  ar  Perú! 

Tóbalo  En  un  submarino,  de  seguro. 

Rafael  Si  no  fuera  por  Rosío...  No  quieras  a  ninguna..., 

Tóbalo,  no  quieras  a  ninguna. 

Tóbalo  En  güeña  te  ha  metió;  te  va  a  vé  como  er  café: 

tostao,  molió  y  coció. 

Rafael  <¿Qué  haría  yo  pa  no  enjallá  a  esa  mujé? 

Tóbalo  ¿Pa  no  acordarte  de  ella?  ¿Pa  orviarla?  Lo  mejó 

es  que  te  vaya  un  mes  a  su  lao. 

Rafael  ¡Cállate,  que  sale  Consolasión! 


ESCENA  IX 

Dichos  y  CONSOLACIÓN.  Sale  Consolación  llevando  en  las 
manos  una  hoja  de  calendario. 

Consolación  Oye,  Tóbalo,  miá  qué  cantar  más  bonito  trae 
este  paper  (Leyendo,  con  la  intención  de  un  miu- 
ra  y  mirando  a  Rafael)'. 

«Toíto  er  mundo  lo  desía, 
y  yo  digo  que  es  verdad, 
que  en  estando  un  hombre  ausente 
otro  ocupa  su  lugá.» 
Rafael  (Yendo  a  Consolación  hecho  un  basilisco.)  ¿Qué 

dise? 

Consolación  Yo  na,  lo  que  dise  la  copla:  que  en  estando  un 
hombre  ausente,  otro  ocupa  su  lugá...  Er  que  ha 
escrito  esto  es  un  sabio.  (Rafael  se  queda  dudan- 
do entre  irse  o  no,  y  por  fin  se  marcha  por  la  puer- 
ta del  corral,  haciendo  un  gesto  como  para  tran- 
quilizarse a  si  mismo  de  algo  que  cruzó  por  su 
magín.) 


24 


TORRES  DEL  ÁLAMO  Y  ASENJO 


Consolación  ¡Qué  susto!  Creí  que  me  iba  a  diñelá  un  gorpe. 
Tóbalo  También  lo  creí  yo. 

Consolación     ¡Y  lo  había  consentío? 

Tóbalo  Paese  mentira  que  conosiéndome  me  lo  pre- 

gunte. 

Consolación     Por  eso  te  lo  pregunto,  porque  te  conosco. 

Tóbalo  Pues  te  juro  que  delante  de  mí  no  te  pega 

Rafaé...;  porque  si  levanta  la  mano  na  má,  sargo 
corriendo  y  güervo  con  cinco  regimiento  pa 
prenderle;  esto  aparte  de  la  gofetá  que  tú  le 
hubiera  dao,  porque  yo  también  te  conosco. 


ESCENA  X 

Dichos,  LEONOR,  KETY  y  un  CHAUFFEUR.  Leonor  viste 
con  elegancia;  la  miss,  que  es  más  fea  que  un  tiro,  viste  un 
guardapolvo  y  sombrero  canotier,  usa  impertinentes  y  lleva 
una  máquina  fotográfica. 


Consolación 
Tóbalo 

Consolación 
Miss 


Chauffeur 
Miss 

Tóbalo 
Chauffeur 


Consolación 


;Ouién  será  esta  julubaní? 

No  la  mire  por  tu  salusita,  que  es  la  que  trae 
charlao  a  Rafaé. 
Vendrá  a  buscarle. 

(Pronunciación  figurada)'.  ¿Is  it  jia  uer  chypsy 
pipi  live?  (Traducción):  ¿Es  aquí  donde  viven  los 
gitanos? 
Yes,  mádam. 

Plis  tel  dem  uot  chi  uons  of  dem.  (Traducción): 
Dígales  lo  que  queremos. 
Deben  hablar  en  vascuengao. 
(A  Consolación,  y  en  andaluz  muy  cerrado.)  Pim- 
pollo: aquí  la  señorita  quiere  que  la  adivine 
osté  er  porvení  con  er  libro  de  Juan  Bolay.  (In- 
dicando la  baraja.) 

(Aparte.)  Valiente  pájara.  (Al  chauffeur.)  Lo 

malo  é  que  no  nos  vamos  a  entendé,  porque 
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como  la  señorita  ha  estao  hablando  en  extran- 
jero con  er  notario  de  la  antiparra  con  mango.. < 

Leonor  (Muy  fina.)  Antes  hablaba  con  la  miss  en  inglés; 

pero  me  expreso  perfectamente  en  castellano. 
(Durante  el  diálogo  anterior,  la  miss  ha  estado  re- 
tratando a  Tóbalo  en  diversas  posturas,  con  gran 
disgusto  de  Consolacio'n.) 

Miss  (Acercándose  a  Tóbalo.)  Ou  ¡ji  is  biutiful!  (Tra- 

dueción):  ¡Oh,  qué  guapo!  Osté  ser  la  toreante? 

Tóbalo  Sí,  que  soy  toreante.  (Simula  que  torea.)  Y  de 

los  ases:  yo  soy  Sánchez  Mejías. 

Miss  Sancho  Mitia;  ¡oh!  Yo  quiero  verla  la  capa  y  la 

espada. 

Tóbalo  De  capa  y  espada  es  Don  Luis  Mejía,  ;so  guasa 

rapa! 

Chauffeur  (A  Tóbalo.)  ¡Eh  amigo,  véngase  osté  pa  la  arto- 
móvil,  que  nos  van  a  retratar! 

Tóbalo  (Iniciaiido  el  mutis.)  Si  tuviá  osté  un  puro  pa 

que  me  retrataran  asín. 

Consolación     ¿Ande  vas  con  esa  mujé? 

Tóbalo  ¡Pero  custañí  de  mi  arma,  no  tenga  selo,  que  é 

un  fosterrié  resién  bañao!  (Mutis  de  Tóbalo,  la 
miss  y  el  chauffeur.) 

Leonor  Tiene  ingenio  el...  cañí  ¿No  es  así  como  ustedes 

se  llaman?  (Acercándose  a  ella.) 

Consolación     Así  es,  señorita.  (Aparte.)  ¡Qué  perfuma  viene! 

¡Con  lo  bien  que  huele  una  mujé  que  no  huele 
a  na!  (A  ella.)  Pos  osté  me  dirá. 

Leonor  Me  han  dicho  que  adivina  usted  el  porvenir. 

Consolación  Yo  leo  en  la  parma  é  la  mano  al  iguá  que  los 
siete  sabio  de  Grecia  leían  en  las  siete  partías. 
Yo  sé  der  presente  y  der  porvenir  y  cuando  sie- 
rro los  clisos. 

Leonor  ¿Los  clisos? 

Consolación  Los  ojos,  vamo;  ya  comprendo  que  osté  no 
entenderá  nuestra  lengua;  pos  cuando  sierro 
los  ojo  veo  ma  que  cuando  los  abro.  Quítese  un 
goante.  (Leo?ior  lo  hace.)  ¿Es  osté  bedorí  o  ro- 
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mandiñá?  ( Cara  de  asombro  en  Leonor.)  Sortera 
o  casá,  he  querío  desir. 

Leonor  ¿No  dice  usted  que  lo  adivina  todo? 

Consolación  (Aparte.)  Con  ésta  me  voy  a  lucí.  (A  ella,  mirán- 
dola la  mano.)  La  raya  de  la  mano  disen  que  ni 
lo  uno  ni  lo  otro. 

Leonor  Pues  viuda  no  soy. 

Consolación     Comprendió;  está  osté  pansibará. 

Leonor  ¿Cómo? 

Consolación  Pespunteá.  Pos  osté  me  dirá  en  qué  la  puó  ser- 
ví. Si  desea  la  fló  e  la  maraviya  pa  que  el  hom- 
bre que  osté  quiere  pierda  la  chaveta  y  le  due- 
lan los  dientes  postisos  y  le  yoren  los  sacáis  y 
pase  ducas  por  sus  güesos... 

Leonor  (Rápidamente.)  Si  usted  hiciera  eso,  la  enriquecía. 

Consolación     (Aparte.)  Vamo  a  vé  por  aónde  sale.  (A  ella.) 

Voy  a  preparar  la  falla,  la  baraja,  y  no  se  asus- 
te osté  de  lo  que  diga. 

Leonor  He  recorrido  las  cinco  partes  del  mundo  con  la 

miss,  y  nada  me  ha  asustado. 

Consolación  Se  comprende,  porque  la  miss  ha  sío  en  su  tie- 
rra cabo  é  consumo.  Siéntese  osté.  {Leonor  se 
sienta,  y  Consolación  saca  una  baraja  de  la  faltri- 
quera, y  después  la  da  a  cortar  a  Leonor.)  Corte 
osté  con  la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha 
haga  osté  una  crú.  {Leonor  lo  hace.  Muy  solemne, 
santiguándose.)  Chimuclanó  a  or  Bato,  a  or  Cha- 
val y  a  or  Chanispero  Manjaró. 

Leonor  ¿Cómo? 

Consolación     Gloria  ar  Padre...,  al  Hijo... 

Leonor  ;Ah,  ya! 

Consolación  ¿La  digo  a  osté  too  lo  que  sarga,  manque  sea 
mu  malo? 

Leonor  Absolutamente  todo,  sin  omitir  detalle. 

Consolación  Pos  sea.  (Aparte.)  La  viá  meté  un  susto  como  pa 
que  se  la  destiña  el  pelo.  (Exte7idiendo  las  car- 
tas sobre  una  silla.)  Osté  ha  venío  aquí  por  cues- 
tión de  amore.  ¿Voy  bien? 


) 
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Leonor 
Consolación 


Leonor 
Consolación 


Leonor 
Consolación 


Leonor 
Consolación 

Leonor 
Consolación 


Leonor 
Consolación 


Leonor 
Consolación 

Leonor 

Consolación 


Ya  veremos. 

Entonse  voy  bien.  (Mirando  las  caí-tas.)  Osté 
está  encaprichá  de  un  hombre  moreno,  quebrao 
de  coló.  ¿Voy  bien? 
( Con  interés.)  Siga  usted,  siga  usted. 
Pues  sá  menesté  que  esta  noche,  a  las  dose, 
queme  osté  espliego,  canela  y  clavo  y  unas  ho- 
jitas  de  verde  limón,  y  cuando  esté  toa  la  habi- 
tasión  mu  bien  serrá  y  llena  de  humo  (aparte) 
ésta  se  ahoga  (a  ella),  se  pone  osté  de  roílla 
(lo  hace)  y  los  braso  en  crú  y  la  mirá  al  sesgo, 
y  con  un  ojo  en  er  suelo  y  otro  en  er  sielo,  y 
dise  osté  mu  bajito:  «¡Rafaé,  no  me  orvíe!» 
{Poniéndose  en  pie  rápidamente.)  ¿Cómo  ha  dicho 
usted? 

( Con  naturalidad.)  Rafaé.  Er  siete  de  oro,  con  er 
rey  de  copa,  quié  desí  Rafaé.  ¿Se  llama  asín  el 
hombre  que  osté  camela? 
(Muy  tranquila.)  No  se  llama  así.  Siga  usted. 
(Aparte.)  Se  habrá  cambiao  er  nombre  ese  gra- 
nuja. (A  ella.)  Si  se  va  osté  a  disgusta,  lo  dejamo. 
Continúe,  que  no  hay  cuidado. 
(Aparte.)  Ahora  verá  si  hay  cuidao.  (Manipula 
un  poco  con  las  cartas,  y  dice  de  pronto):  ¡Virgen 
de  la  Consolasión!  ¡Ay  mare  de  mi  arma!  Con 
lo  reteguapísima  que  é  osté. 
¿Sale  alguna  cosa  mala? 

¡Day  de  Ostebé!  (Se  levanta,  abraza  y  estruja  a 
Leonor.)  ¡Ay  señorita  de  mi  arma!  (Le  da  una 
paliza,  haciéndola  fiestas.) 
Hable  usted,  por  Dios. 

¡Yo  no  digo  na!  (Aparte.)  La  voy  a  poné  morá  a 
golpes.  (A  ella.)  ¡Qué  desgrasiaíta  va  osté  a  sé. 
(Un  poco  asustada.)  ¡Por  caridad,  dígame  lo  que 
sea! 

Po  allá  va.  Osté  le  habla  a  un  calé  moreno,  der- 
gao,  de  estatura  regulá  y  que  tié  un  luná  en  er 
braso  derecho. 
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Leonor  (Aparte.)  Es  bruja.  (A  ella  con  gran  interés.)  ¿Y 

qué  más?  <Oué  más? 

Consolación  Que  er  calé  ese  está  romandiñao  con  una  de  su 
clase,  y  aquí  sale  er  vitriolo  y  una  navaja  me- 
lla, y  los  gase  arfixiante  y  dos  cate  en  la  cara  y 
er  labio  partió,  y  ¡qué  sé  yo!  En  estas  cartas  he 
visto  más  desgrasias  que  en  un  telegrama  bor- 
cheviqui. 

Leonor  ¿Y  dice  usted  que  ha  leído  Rafael? 

Consolación      Sí,  señorita.  Rafaé  Montoya  y  Heredia,  naturá 

de  Cártama,  provinsia  de  Málaga;  de  veintiséis 

años,  casado. 

Leonor  (Transición.)  ¿No  será  la  cédula  lo  que  usted  ha 

leído? 


ESCENA  XI 
Dichas  y  AGUSTINA,  por  la  izquierda . 


Agustina 
Consolación 

Leonor 

Consolación 
Leonor 

Consolación 
Leonor 


Consolación 
Agustina 


(Saliendo.)  ¿Aduque  sina  ocola  erañi? 

Sina  la  chuquela  que  ha  jonjabao  a  mi  broto- 

muchó. 

(Muy  flamenca.)  La  perra  que  ha  engañao  a  su 
primo  de  usted  será  una  tía  suya. 
¿Pero  chamulla  osté  caló? 

Un  rato  largo.  Y  osté  no  terela  ni  yegue  frime 
de  laya. 

La  que  no  tié  ni  pisca  de  vergüenza  es  osté. 
( Conteniéndola  con  la  mirada.)  De  eso  ya  habla- 
remos... Y  como  ya  sé  lo  que  quería  saber,  de 
verano.  Nos  ha  esgarrapizao  la  calorrí  ésta. 

(Mutis  rápido  por  el  foro.) 
¿Ha  visto  osté,  mare? 

No  te  meta  aonde  no  te  llaman,  y  deja  a  Rosío, 
que  si  se  entera  ya  sabrá  arreglarlo  ella.  (Mu- 
tis al  interior.) 
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Consolación  (Llega  hasta  la  puerta  del  foro  y  grita.)  Asín  te 
dé  er  baile  é  San  Vito  y  tenga  que  ensendé  un 
monumento  con  caña.  ¡Esguarnía! 


ESCENA  XII 
CONSOLACIÓN  y  GAVIOTO.  Sale  Gavioto  por  la  izquierda. 


Gavioto  Ella;  m'alegro.  Haré  lo  que  he  pensao.  La  pre- 

guntaré si  ha  visto  el  Tinorio  y  la  comparo  con 
doña  Iné.  (Tose.) 

Consolación     (Volviéndose.)  A  la  pá  é  Dio,  Gavioto. 

Gavioto  Con  er  venga  osté,  orchirí. 

Consolación     Grasia  por  la  fló. 

Gavioto  ¿Y  su  mare  de  osté? 

Consolación     Güeña  está.  ¿Quería  osté  verla? 

Gavioto  Yo,  en  viéndola  a  osté,  como  si  hubiá  visto  a  la 

Reina  Doña  Isabel  Segunda. 

Consolación     ( Con  guasa.)  ¿Me  lo  dise  osté  o  me  lo  cuenta? 

Gavioto  La  dó  cosa. 

Consolación     ¿Y  qué  le  trae  por  aquí? 

Gavioto  (Aparte.)  La  voy  a  tirá  una  ventaja.  (A  ella.) 

Osté  me  dispense  una  curiosiá.  ¿Ha  visto  osté 

arguna  vé  esa  funsión  tan  grasiosa  que  le  disen 

er  señó  don  Juan  Tinorio? 
Consolación     De  chequetiya  la  vi  una  vé.  ¿Pero  a  qué  viene 

eso  ahora? 

Gavioto  Po  viene  a  que...  (Mira  a  todos  lados  para  con- 

vencerse de  que  nadie  le  observa.)  Miá  que  si  osté 
fuera  doña  Iné  der  arma  mía  y  yo  don  Juan  Ti- 
norio, ánimas  der  Purgatorio. 

Consolación  No  chanelo  ni  jota  de  lo  que  me  dise,  y  bebió 
no  está  osté, 

Gavioto  Quería  darla  a  entendé  que  lo  dó  podíamos  re- 
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Consolación 


Gavioto 
Consolación 

Gavioto 

Consolación 
Gavioto 


Consolación 

Gavioto 

Consolación 


Gavioto 

Consolación 

Gavioto 


presentar  esa  fusionsilla,  pa  que  yo  pudiá  de- 
sirla: 

«¿No  é  chipén  ange  de  amó 
que  aquí  a  la  vera  é  la  orilla 
se  respira  mejón  que  en  Sevilla.» 

Y  osté  me  contestaría: 

«O  arráncame  el  garlochín, 
o  ámame,  porque  te  camelo.» 

¡Ah,  ya!  Osté  me  quié  desí  una  cosa  y  como  no 

se  atreve,  le  ha  encargao  que  me  la  diga  ar  don 

Juan  ese. 

Osté  é  zahori. 

Pos  no  le  dé  a  osté  laya  desírmelo,  que  ya  ten- 
go prepará  la  contestasión. 
¿Y  é  güeña? 

Regularsita...  Conque  osté  dirá. 
Se  trata  (con  trabajo)  de  que  hase  un  porsión 
de  tiempo  que  estoy  jacharaíto  de  osté  y  per- 
done osté  si  soy  presumió  y  por  si  no  se  había 
osté  enterao  me  dije,  po  se  lo  voy  a  desí  de  una 
manera  delicá,  y  deseguía  me  se  ocurrió  lo  der 
Tinorio.  ¿Ha  estao  bien  traío? 
¡Digo! 

Entonse,  ¿qué  me  contesta  osté? 
Asín  de  pronto...  tengo  que  pensarlo...  Pero  le 
alvierto  a  osté  que  a  mi  mare  le  gustan  los  hom- 
bres echaos  pa  alante.  ¿Osté  es  valiente? 
Una  pandera,  mar  comparao... 
Po  entonse... 
¿Qué,  qué? 
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ESCENA  XIII 

Dichos,  TOBALO  y  PANOCHO.  Entran  en  escena,  cortando  la 
conversación  de  GAVIOTO  y  CONSOLACIÓN,  Tóbalo  y 
Panocho . 


Panocho 

Consolación 

Gavioto 

Panocho 

Consolación 

Panocho 

Gavioto 


Tóbalo 
Gavioto 


Consolación 


Tóbalo 
Gavioto 


Buena  tarde,  Consolasión  y  la  compaña. 
Buenas  las  tenga  osté. 

¡Mardita  sea  tu  orchí,  percaor!  Ahora  que  me 
iba  a  desí  que  sí. 

¿Qué  te  pasa,  Gavioto?  ¿Te  ha  dicho  argo  esabo- 
río  Consolación?,  porque  tié  una  cara. 
Po  se  ha  equivocao  osté.  Estábamos  hablando 
de  que  a  mí  me  gustan  los  hombres  valientes. 
Entonse  no  le  gustará  a  osté  Tóbalo,  que  é  má 
cobarde  que  un  caramujón.  Pa  valiente  yo,  que 
tengo  cuenta  corriente  en  toos  los  Jurgaos  de 
Málaga. 

¡Po  y  yo!  Guardao  tengo  mi  escuo  de  armas  con 
tres  homicidio  frustrao,  sinco  tentativa  de  ase- 
sinato, dos  amenasa  de  muerte  y  una  lesiones 
de  pronóstico  reservao.(04  Tóbalo.)  Tú,  guindón, 
¿tié  un  prajandí? 

(Sacando  la  petaca.)  Hay  que  haserlo. 
Po  echa,  truján.  (Tóbalo  le  da  la  petaca  al  Gavio- 
to, que  se  sirve  un  poco  de  tabaco  en  la  pahua  de 
la  mano,  mientras  dice):  Diñélame  un  julí.  (Tóba- 
lo le  da  un  papel  de  fumar.)  Ahora  me  lo  tiés  que 
arroscá.  (Le  da  el  papel  y  el  tabaco  y  Tóbalo  hace 
el  cigarro.) 

(Aparte.)  Po  no  é  comodón  er  tío.  (A  Tóbalo.) 
Me  párese  que  se  está  chineando  de  ti.  ¿Por  qué 
no  le  dá  una  gofetá. 
Y  si  me  la  da  él  a  mí. 

Saca  un  prófulo.  (Tóbalo  saca  una  cerilla,  encien- 
de el  cigarro  y  se  lo  e?npieza  a  fumar  tranquila- 
mente.) ¿Pero  qué  hase,  pervericha? 
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Tóbalo 
Gavioto 


Consolación 
Tóbalo 


Panocho 
Gavioto 


Filmármelo  pa  que  no  ponga  osté  na. 
Trae  pa  acá,  que  con  er  Gavioto  no  se  puén 
gastá  bromas;  po  menúo  genio  tengo  yo,  y  no 
estreno  la  faca  que  me  he  mercao,  porque  hay 
señoras  delante... 

¡Gavioto,  por  Dió!  Que  no  é  pa  tanto... 

Too  eso  me  lo  dise  osté  a  mí  porque  soy  un 

infelí;  pero  ¿a  que  no  se  lo  dise  osté  a  éste?  (Por 

Panocho.) 

A  mí  no  me  meta  en  lio. 

A  éste  y  a  su  pare,  y  ar  gobernaó  y  a  los  cara- 
binero. 


ESCENA  XIV 

Dichos  y  una  pareja  de  carabineros;  CARABINERO  i.°,  el 
GAVIOTO  y  el  PANOCHO  están  a  punto  de  caerse  al  suelo, 
y  TOBALO  se  refugia  detrás  del  Gavioto. 


Consolación 

Tóbalo 
Carabinero  i. 
Panocho 
Gavioto 


Tóbalo 
Consolación 

Gavioto 
Consolación 


(Muy  decidida.)  Mu  güeña.  ¿Qué  se  les  ofrese  a 
osté? 

(Aparte.)  Pero  qué  fuerte  es  er  seso  débil. 
¿Quién  hablaba  aqui  de  lo  carabinero?  ** 
Este  (por  el  Gavioto),  éste  que  desía. 
No  le  haga  osté  caso,  señó  de  carabinerito,  que 
lo  que  yo  desía  era  que...  que...  qué  simpático 
son  los  carabinerito.  (A  Tóbalo.)  Y  tú  quita  de 
ahí  y  no  enseñe  er  canguelo.  (Tóbalo  sigue  es- 
condido detrás  del  Gavioto.) 
¿Miedo  yo? 

¡Miedo,  Tóbalo!  Pero  hombre  de  Dió,  si  le  está 
a  osté  guardando  las  esparda. 
¿A  mí? 

A  osté,  no;  a  su  compañero,  que  tiembla  más 
que  la  llama  de  un  velón. 


Carabinero  i.°  ¿Habéis  visto  ustés  a  Fernando  er  Moreno? 
Consolación     Aquí  estuvo  ya  va  pa  dó  hora. 
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Carabinero  i.°  Y  vosotro,  ¿lo  habéis  visto? 
Gavioto  Yo  no,  señó  de  carabinerito... 

Panocho  Ni  yo  tampoco. 

Carabinero  i.°  Po  a  nosotro  nos  han  dicho  que  os  han  visto 
junto  esta  tarde,  y  como  en  la  quinta  de  lo  Bre- 
ñale  hemo  encontrao  dó  fardo  é  tabaco  mezclao 
con  ucalitu,  ya  estái  arzando  pa  alante,  que  va- 
mo  a  poné  eso  en  claro. 

Gavioto  Le  juro  a  osté,  por  su  maresita  de  su  arma,  que 

yo  no  fumo  ni  matalauva;  yo,  ante  que  contra- 
bandear, prefiero  ostabar  (acción  de  robar;  por 
el  Panocho)  arguna  muía  que  otra,  y  aquí  hay 
un  testigo. 

Panocho  Pues  yo  no  sé  na  tampoco;  que  lo  diga  éste  (por 

Gavioto). 

Carabinero  i.°  ¡Eso  ya  lo  veremo!  ¡Vamo!  ¡Buena  tarde! 

Consolación     ¡Con  Dio,  y  que  la  salú  no  canse! 

Panocho  (A  Consolación.)  Ante  que  lleguemo  a  la  crú  e 

piedra  no  quea  un  carabinero  pa  contarlo. 

Gavioto  Así  les  dé  una  calentura  que  se  les  derrita  has- 

ta la  chapa  del  sinturón.  (Mutis  Gavioto  y  Pano- 
cho con  los  carabineros.) 

i 

ESCENA  XV 
CONSOLACIÓN,  TOBALO  y  LEONOR. 

Consolación     Lo  valiente  y  er  buen  vino... 
Tóbalo  Tién  más  mieo  que  yo.  Vaya  un  par  de  mal 

arate. 

Consolación  Como  que  eso  han  venío  ar  mundo  sólo  pa  muá 
de  aire.  Ayúame  un  poco.  (Empieza  a  trabajar 
en  las  cestas  de  mimbre.  Canta.) 

«Si  tú  me  quiere  a  mí 
te  tengo  que  regalá 
un  tirintintín  con  tinta, 
con  tinta  un  tintirintán.> 
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Tóbalo  ¡Vaya  sentimiento!  (Baila  cómicamente,  al  com- 

bas de  lo  que  cante  Consolación.  Entra  en  escena 
Leonor,  que  lleva  un  mantón  de  crespón  y  luce  una 
buena  peineta.) 

Leonor  (Más  chula  que  una  verbe?ia.)  Buenas  tardes,  jo- 

ven nigromántica. 

Consolación  Josú,  quién  está  aquí!  Tóbalo,  que  te  llama  ese 
transformista.  (La  vuelve  la  espalda  y  sigue  tra- 
bajando.) 

Leonor  Ni  le  llamo  a  él,  ni  soy  transformista.  Soy  la 

misma  de  antes,  que  viene  a  charlar  un  ratito 
con  la  esposa  (muy  recalcado)  de  Rafael,  lo  cual 
que  para  no  chocar,  he  cambiao  el  chapiri  por 
este  mantón;  ;pasa  algo? 

Consolación  (Sin  dejar  de  trabajar.)  No  pasa  na;  pero  da  la 
pajolera  casualiá  que  Rosío  y  su  esposo  han  dio 
pa  la  siudá  a  mercá  un  equipo  de  cristianá. 

Leonor  ¿Un  equipo?  ¿Pero  tienen  prole? 

Consolación  ¿Cómo  ha  dicho  osté?  (Tóbalo  también  pone  cara 
de  extrañeza.) 

Leonor  Prole;  ¿que  si  tienen  hijos? 

Consolación     ¡Ah,  ya!  Po  sí;  tienen  un  prole  y  una  prola. 

Leonor  No  sabía  nada. 

Tóbalo  (Aparte.)  Ni  nosotros  tampoco. 

Leonor  Bueno;  pues  como  yo  lo  tengo  todo  hecho,  me 

esperaré  a  que  venga  Rocío,  y  si  viene  con  su 
maridazo,  mejor.  Soy  yo  mucha  mujer  pa  que 
me  engañe  un  gitano  con  cuatro  coplas  y  dos 
timos.  ¡De  nácar! 

Consolación  (Aparte.)  Dorá  a  fuego  te  veas,  esboliyá.  (A  Leo- 
nor.) Paese  que  está  osté  sofocá.  ¿Quié  osté  un 
refresco? 

Leonor  Muchas  gracias.  (A  Tóbalo.) 

Consolación     Po  entonse  llégate  a  dar  de  bebé  ar  ganao  y 

bebe  tú  si  quiere,  que  ya  te  llamaré.  (Aparte.) 

Vigila  por  si  alguien  viene. 
Tóbalo  ¡Se  mastica  la  trigedia!  (Mutis.) 

Consolación     Si  viera  osté,  señorita,  que  la  pena  me  hormi- 
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guea  en  er  pecho  de  verla  a  osté  por  estos  an- 
durriales por  un  mar  fario  como  Rafaé. 
Leonor  Es  mi  dignidá  de  mujer  la  que  me  ha  hecho 

volver. 

Consolación  Miá  que  una  señorita,  porque  se  diquela  que  es 
osté  una  señorita,  se  haiga  enamorao  de  un  gi- 
tano... No  me  diga  osté  na,  que  por  sabio  se 
calla  que  Rafaé  tié  cara  de  piyo  bendesío,  y  hase 
yorá  ar  bordón,  y  tarda  cuatro  minuto  en  serrá 
los  ojo  de  grande  que  lo  tiene... 

Leonor  Y  usted,  ¿qué  sabe  si  yo  le  quiero  o  no  le 

quiero? 

Consolación  Lo  sé  to.  Y  sé  que  osté  no  podrá  estar  ya  tran- 
quila en  su  casa,  a  la  vera  de  un  hombre,  sabien- 
do que  otra  mujer  peor  vestía  que  osté,  pero 
tan  guapa  y  tan  buena  como  osté,  y  con  más 
derecho  a  ese  hombre  que  osté,  se  pasa  la  vía 
yorando. 

Leonor  Le  advierto  a  usté  que  yo  no  he  venido  a  escu- 

char un  sermón  de  Dolorosa  ni  a  discutir  con 
usted. 

Consolación  (Aparte.)  La  vi  a  da  un  gofetón,  que  se  va  a  es- 
tar buscando  la  narí  dos  semana.  ( Cambiando  de 
tono.  A  Leonor.)  Ascúcheme  osté,  señorita,  por- 
que yo  no  hago  más  que  suplicá.  Si  quié  osté, 
se  lo  pediré  de  roílla,  y  sepa  osté  que  yo  no  me 
arrodillo  más  que  en  la  iglesia.  ¡Váyase  osté,  se- 
ñorita; váyase  osté,  se  lo  pío  por  too!  (Leonor 
dice  que  no  con  la  cabeza.)  Vea  que  la  suplico 
que  deje  a  Rafaé;  que  a  osté  la  sobrarán  gachés 
con  j ayeres  que  la  pongan  en  un  artá.  ¡Hágame 
osté  caso,  por  cariá!  Y  ya  que  la  he  convensío 
a  osté,  váyase  osté  ya,  que  yo  la  acompañaré. 
(Haciendo  ademán  de  emprender  el  camino  con 
Leonor,  y  empujándola.) 

Leonor  ¡Quieta!  Está  usted  pero  que  muy  mal  del  piso 

alto.  Yo  he  dicho  que  hablo  con  ellos,  y  de  aquí 
no  me  mueve  ni  un  terremoto.  Yo  le  hice  cara 
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a  Rafael  porque  me  dijo  que  era  libre  como  el 
aire;  por  usté  me  he  enterao  hace  un  rato  que 
había  otra  mujer  de  por  medio,  y  por  eso,  pues 
que  me  he  venido  aquí  de  visita;  pero  no  para 
dejar  tarjeta,  sino  para  hablar  con  los  dueños 
de  la  casa.  Na  más.  A  mí  no  hay  quien  me  en- 
gañe sin  que  yo  le  dé  el  te. 
Consolación     La  he  aguantao  a  osté  con  más  carma  que  un 
guardia  a  un  borracho;  pero  como  tié  que  ser, 
ya  está  osté  saliendo  de  naja  pa  dejá  tranquila 
a  Rosío,  que  é  una  mujé  honrá. 
¡Caramba!  ¿Y  qué  hace  pa  ser  honrá? 
Lo  contrario  que  osté.  Y  soniche,  que  pa  mar- 
chosa, mangue;  pa  flamenca,  mangue,  y  pa  darla 
a  osté  una  patá  que  se  va  a  morí  de  hambre  en 
el  aire,  mangue  también. 
Quisiá  verlo. 

Po  mírelo  osté.  (Se  va  a  ella,  y  en  el  momento  en 
que  se  agarran  para  darse  lo  suyo,  aparecen  Tó- 
balo y  Rocío,  que  las  separan.) 


Leonor 
Consolación 


Leonor 
Consolación 


ESCENA  XVI 
Dichos,  TOBALO  y  ROCÍO 


Tóbalo 
Rocío 

Consolación 
Rocío 

Consolación 


Consolación 


¿Pero  qué  hase,  mujé? 
¿Te  has  güelto  loca? 

Ejarme,  que  estoy  j asiendo  los  honores  de  la 

casa  a  una  visita. 

¿Y  quién  é  esta  visita? 

¿Pos  no  lo  vé?  Una  señora  que  ha  venío  a  que 
yo  le  diga  la  güenaventura,  y  la  he  adivinao  una 
mano  e  torta. 

(A  Leonor.)  Ya  está  osté  marchándose  si  no  se 
quié  osté  vé  como  la  lotería:  en  partisipasiones. 
(La  empuja.) 
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Leonor 

Consolación 
Rocío 

Leonor 
Rocío 
Leonor 
Rocío 

Consolación 
Leonor 

Consolación 


Leonor 

Rocío 
Leonor 
Rocío 
Leonor 

Consolación 
Rocío 
Leonor 
Rocío 


Leonor 
Consolación 

Rocío 

Consolación 


Rocío 

Leonor 

Rocío 


(Alto.)  He  dicho  que  no  me  voy  de  aquí  sin  ver 
a  Rafael. 

(Aparte,)  La  sortó. 

(Con  cierta  autoridad,)  ¿A  quién  ha  dicho  osté 
que  quié  vé? 
A  Rafael. 

¿Y  pa  qué  le  quié  osté  vé? 

¿Y  usted  quién  es  pa  preguntármelo? 

Yo...  nadie. 

Casi  naide...  Su  mujer. 

Pues  me  alegro,  porque  va  usted  a  saber  tam- 
bién quién  soy  yo... 

No  la  haga  caso;  esta  señora  é  una  barrená. 
¡Carcula!  Me  quería  convensé  de  que  é  de  Riá 
con  farda. 

(A  Rocío.)  Lo  que  yo  soy  es  tanto  como  usted  al 

lado  de  Rafael. 

¡Cómo! 

Rafael  me  ha  jurado  que  era  libre... 
Rafaé,  mi  Rafaé...  era  verdá...  (Se  echa  a  Morar.) 
Yo  no  sé  na;  pero  no  me  muevo  de  este  sitio 
sin  verle. 

Aparta  de  ahí,  que  voy  a  dejarle  en  el  sitio. 
Quieta. 

¿Me  va  usted  a  hacer  algo? 

{Cambiando de  tono.)  ¿Yo?  Niel  Señó  lo  quiera.  Se 
enfadaría  aluego  Rafaé,  y  quió  no  desgustarle. 
Y  osté  se  lo  merese,  porque  osté  es  muy  guapa. 
Siento  no  poder  decir  otro  tanto  de  usted. 
(Rápidamente.)  Será  porque  no  es  usté  tan  em- 
bustera como  ella. 
Tú  te  calla. 

Pa  que  yo  me  calle  me  tién  que  cortá  la  cabe- 
sa,  porque  si  me  amarran  la  lengua  na  más,  ha- 
blo por  lo  codo. 

¿De  moo  que  Rafaé  la  ha  dicho  que  é  libre? 

Completamente.  ¿Me  ha  engañado? 

Rafaé  no  engaña  a  naide.  Es  libre  como  el  aire, 


58 


TORRES  DEL  ÁLAMO  Y  ASENJO 


y  va  osté  a  verlo.  (Llamando  desde  la  puerta  del 
corral.)  ¡Rafaé,  Rafaé!  Sal  en  seguida. 
Consolación     Pero,  ¿qué  va  hasé? 

Rocío  Convensé  a  esta  señora  de  que  Rafaé  hase  su 

volunta,  porque  aquí  no  le  ata  naide.  ¡Rafaé! 
(A  Leonor.)  Y  como  Rafaé  es  mío  sólo,  se  quea- 
rá  osté  sin  él,  como  se  han  queao  otra. 


Rafael 

Consolación 

Tóbalo 

Rafael 


Consolación 
Rocío 


Leonor 


Consolación 

Rafael 

Rocío 

Consolación 
Tóbalo 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  RAFAEL 

(Saliendo,  sin  reparar  en  Leonor.)  ¿Quién  ha  ve- 
nío?  ¿Joselito  o  Bermonte? 
(Señalando  a  Leonor.)  Ha  venío...  ¡la  Reverte! 
¡La  fin  der  mundo! 

(Viendo  a  Leonor ,  se  quita  el  sombrero,  y  entre  res- 
petuoso y  sorprendido,  dice):  ¿Qué  hase  osté  aquí, 
señorita  Leonor? 
Saber  si  tú  ere  libre... 

Y  yo  le  he  dicho  que  sí...,  que  aquí  no  había 
más  volunta  que  la  tuya;  convénsela  de  que  no 
la  he  engañao. 

Es  cierto  cuanto  acaban  de  decirte.  Yo  necesito 
saber  si  eres  libre,  y  lo  voy  a  saber  bien  pron- 
to. Si  nada  te  ata  aquí,  si  puedes  disponer  de 
tu  persona,  antes  de  una  hora  estarás  a  mi  lado. 
Si  no,  no  me  vuelvas  a  mirar  la  cara.  (Mutis por 
el  foro.) 

(Yéndose,  como  una  fiera,  hacia  Leonor.)  ¡Mardita 
sea!  La  arranco  er  moño. 

(Deteniéndola  y  amenazándola.)  Quieta.  ¿Qué  va 
a  hasé? 

( Interviene  rápidamente,  metiéndose  entre  los  dos.) 
Pero,  Rafaé,  ¿vas  a  pegá  a  una  mujé? 
Que  no  é  la  tuya. 

¡Ay,  si  yo  fuá  valiente!  (Rafael  se  queda  parado 


ROCÍO  LA  CANASTERA  O  ENTRE  CALÉ  Y  CALÉ.., 


39 


y  pensativo,  como  no  sabiendo  qué  partido  tomar.) 
Rocío  ¿Qué  piensa,  Rafaé? 

Rafael  (Después  de  otro  momento  de  indecisión,  sale  rá- 

pido por  donde  marchó  Leonor.)  ¡Mardita  sea  mi 
sino! 

Consolación     ( Que  va  a  salir  iras  él.)  ¡Rafaé! 
Tóbalo  (Lo  mismo.)  ¡Rafaé! 

Rocío  (Autoritariamente.)  Ejarle.  Es  el  amo,  y  he  di- 

cho que  es  libre  der  too,  ¡porque  lo  quió  yo! 
(Pierde  su  entereza  de  pronto,  y  se  echa  a  llorar.) 

Consolación  (Desde  la  puerta.)  ¡Permita  Undebé  te  den  una 
puñalá  contra  la  paré  y  se  arremache  la  navaja. 

Tóbalo  ( Como  queriendo  consolar  a  Rocío.)  ¡Los  hombres 
guapos  semo  una  perdisión! 


CUADRO  Y  TELÓN 


I 


). 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  el  exterior  del  mesón.  Gran  portalada. 
Adornos  en  la  fachada,  de  cerámica.  Una  verde  parra  cobija 
a  las  gentes.  En  primer  término,  sentadas  en  sillas  bajas, 
señá  Agustina  y  Rocío  bordan  sobre  cañamazo  con  algodón 
de  muchos  colores.  El  Mico,  también  en  primer  término,  está 
llenando  unas  botellitas  de  un  líquido  acaramelado.  En  se- 
gundo término,  Gavioto,  en  el  suelo,  hace  como  que  tiñe  el 
pelo  a  un  chucho  gris  o  blancuzco.  Moja  un  cepillo  en  un  ca- 
charro con  agua,  y  se  lo  pasa  con  cuidado  por  las  lanas;  jun- 
to a  él  habrá  unas  tijeras  enormes.  El  perro  tendrá  las  ore- 
jas como  enfundadas,  vamos,  con  «guantes  de  orejas». 


ESCENA  PRIMERA 


El  Mico 
Julia 
El  Mico 
Julia 


El  Mico 
Consolación 


(Tocándole  la  cara.)  Ayúame,  Chinorri. 
Los  bastes  quietos. 

Es  un  adelanto  pa  cuando  seas  mi  rumí. 
¿Tu  mujé?  Yo  quiero  un  marido  con  j ayeres, 
y  tú  no  me  diñelarás  en  la  vía  una  chuquela 
barí. 

Ya  te  lo  diré  yo;  ahora  ayúame. 
(Saliendo  por  el  foro,  llevando  un  niño  de  pecho,  al 
que  besuquea.  El  «?tiño»  se  «compone»  de  una  ca- 
beza de  cartón  o  biscuit  y  un  bidón  lleno  de  agua, 


42 


TORRES  DEL  ALAMO  Y  ASENJO 


a  guisa  de  cuerpo;  éste  muy  bien  tapado  con  las 
mantillas.)  Vaya  chavea  guapo.  Va  a  tené  más 
suerte,  y  va  a  sé  más  nombrao,  que  er  divino 
Faraón.  Ascucha,  Mico:  la  Rafaela  me  acaba  de 
dar  su  niño.  ¿Dónde  le  puedo  poner? 
El  Mico  En  la  tina;  es  el  mejó  sitio  pa  que  se  oree  un 

poquiyo.  (Consolación  le  quita  la  cabeza  al  niño 
y  vierte  en  la  tina  como  dos  litros  de  agua  con 
café.) 

Gavioto  A  la  Rafaela  le  va  a  durá  er  timo  der  niño  más 

que  una  capa  corgá  en  una  percha. 

Consolación  Toma  (al  Mico),  échale  en  la  cuna.  (El  Mico 
entra  en  el  mesón  a  dejar  al  niño,  y  sale  en  se- 
guida.) 

Consolación     (Sentándose.  Canta.) 

«No  hables  mal  de  los  gitanos, 
que  tienen  sangre  de  reyes 
en  las  parmas  de  las  manos.» 

Rocío  Canta  mejó  que  la  Niña  de  los  Peines.  Vaya  es- 

tilo y  grasia.  Si  quisiera  ganá  dineros  con  er 
cante,  lo  ganaba. 

Consolación  ¿Te  quié  cayá?  Tú  sí  que  hase  gregoritos  mejó 
que  er  Niño  é  Cabra.  A  mí  no  me  tira  má  que 
la  alegría  é  mi  casa  y  er  chalaneo  y  la  intran- 
quilidá  der  contrabando,  y  er  casarme  y  er  que 
me  quiá  mi  marío,  y  tené  cuatro  o  sinco  cha- 
veas, y  que  mi  mare  (besa  con  cariño  exagerado 
a  seña  Agustina)  viva  má  que  tres  loros,  sinco 
cacatúas  y  seis  elefantes. 

Agustina  No  me  besuquees,  que  me  clava  la  barbilla,  ¡sa- 

lamera!  ¡Quita  ya!  Y  en  cuanto  a  lo  der  casorio, 
es  menesté  que  te  desidas  por  uno  de  lo  dó.  O 
er  Panocho  o  er  Gavioto,  lo  dó  te  quieren  a 
segar. 

Consolación  Pero,  mare,  ¿cómo  voy  a  queré  yo  ar  Panocho, 
que  é  un  hombre  que  si  dobla  er  espinaso  le 
sale  rabo. 

Agustina  Y  der  Gavioto,  ¿tiene  argo  que  desí? 
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Consolación 


Agustina 


Consolación 

Agustina 

Consolación 

Rocío 
Agustina 


Gavioto 
Consolación 


Gavioto 


Consolación 
Gavioto 


Consolación 


Gavioto 


Consolación 


Que  é  un  cabesota  que  no  ha  podio  entrá  en 
quinta,  porque  hasta  entro  é  dos  años  no  le  aca- 
ban el  ros. 

Lo  que  pasa  é  que  é  un  hombre  mu  cabá  y  mu 
trabajaó,  que  m'ha  dicho  que  va  a  poné  una  fru- 
tería americana,  porque  él  entiende  mucho  de 
coco,  y  de  banana,  y  de  mango  y  chirimoya. 
¿Y  a  qué  ha  venío  esa  guajira? 
A  que  ya  no  está  en  edá  de  perdé  er  tiempo. 
Osté  déjeme  a  mí,  que  yo  elegiré  uno  a  mi 
gusto. 

Tié  rasón,  déjela  osté  que  elija  ella. 

Pa  que  le  sarga  como  er  tuyo.  ;Ay,  si  me  hubiá 

hecho  caso  a  mí,  no  te  pasaría  lo  que  ha  pasao! 

(Se  levanta  Gavioto,  recoge  sus  trebejos,  ata  a, 

perro  e  inicia  el  mutis.) 

Por  hoy  ya  está  bien. 

(Mirando  al  perro.)  ¿Sabe  tú  que  le  va  hasiendo 
eferto  ar  chuquel  el  agua  oxigená.  Ante  é  tres 
días  tié  er  pelo  como  las  cupletistas.  (Se  ríen.) 
Rierse,  rierse;  pero  a  la  señorona,  esa  que  vive 
en  er  Limoná,  le  saco  yo  cien  barés  por  esa 
esaborisión  de  perro. 
¿Cien  duros? 

¿Pero  ustedes  habéis  visto  un  ratonero  rubio 
como  las  espigas?  Pos  asina  se  gorverá.  A  más 
que  er  mérito  de  los  chuchos  está  en  las  orejas. 
Cuanti  más  chequetiyas,  más  parnos  valen. 
Pos  entonses  no  vale  na;  ese  ferpúo  con  patas 
tié  dos  orejas  asopliyás,  que  ca  vé  que  mueve 
la  cabesa  se  constipan  toos  los  varones  en  dos 
leguas  a  la  reonda. 

Mucha  verdá;  pero  mañana  las  va  a  tené  má 
chequetilla  que  esos  dos  confetis.  (Por  las  de 
ellas.) 

(Riendo.)  Y  eso  que  las  mías  son  dos  lentejas 
con  un  abujeriyo.  Y  qué  va  osté  a  jasé,  ¿cortar- 
le las  orejas  al  perro,  so  mala  sangre? 
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Gavioto  Recortársela  na  má.  Pero  no  le  va  a  jasé  ni  tan- 

to asín  é  daño,  poique  hase  seis  días  que  le  ten- 
go puesta  una  cataplasmita  de  clavo,  limón, 
campeche  y  esensia  de  baba  de  caracó.  Pos 
con  eso,  unas  orasiones  que  yo  sé  y  unos  can- 
taso  que  le  dió  ayer  Juanilla  la  saludadora,  ma- 
ñana estará  en  disposisión  de  mordearle  las 
orejas  como  si  yo  juera  un  escurtó  marmolista 
o  maestro  arbañí,  poique  mañana  las  tendrá 
más  tiernas  que  er  queso  é  cabra.  Ya  se  lo  en- 
señaré a  ostedes  antes  de  pulirlo.  (Al  mutis,  y 
mirando  a  Consolación.)  ¿Con  qué  se  lavará  la 
jeró,  que  ca  vé  está  más  requeteguapísima?  (Se 
ríe.)  Hasta  luego,  Consola.  (Mutis.) 

Consolación  ¿No  me  ha  llamao  Consola  ese  aparaor?  ¿Po  y  er 
pobretico  perro  en  manos  de  ese  Júas?.  En 
cuántico  que  se  escuie,  cojo  ar  chucho,  le  quito 
las  orejeras,  le  doy  un  buche  de  gasolina,  le 
amarro  un  bote  al  jopo,  y  de  la  primera  carrera 
yega  a  Gibrartá.  ¡Miá  que  recortearle  las  orejas 

Agustina  Pos  no  me  negarás  que  el  hombre  se  ingenia 

pa  ganarse  un  duro. 

Consolación     ¿Y  por  qué  no  vende  sus  orejas,  que  son  dos 
hojas  de  tosino? 
^Agustina  Pos  a  mí  me  es  mu  simpático. 

Consolación  Cásese  osté  con  é.  Como  padrastro,  no  está 
mal.  (Se  ríen.) 


ESCENA  II 
Dichas  y  FERNANDO 


Fernando         (Entrando.)  Güeña  tarde. 
Agustina  Mu  güeña. 

Consolación     ¿Qué  ha  sío  de  tu  vía,  que  hase  quinse  día  que 
no  te  vemo? 

Fernando         He  estao  en  Graná  en  un  negosio  de  cochinos 


) 


ROCÍO  LA  CANASTERA  O  ENTRE  CALÉ  Y  CALÉ.. 


45 


Rocío 

Fernando 

Rocío 

Fernando 

Agustina 

Rocío 

Agustina 


Rocío 

Consolación 


Fernando 

Consolación 

Rocío 

Fernando 

Rocío 

Consolación 
Rocío 
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y  un  alijo  é  tabaco,  y  he  venío  esta  mañana. 
¿Cómo  está  Rafaé? 

Casi  bien;  ayer  se  levantó  y  salió  a  dar  un  pa- 
seiyo. 

¿De  moo  que  la  hería  no  ha  sío  grave? 

Por  suerte. 

¿Y  que  pasó? 

Lo  que  tenía  que  pasá. 

¡Tía,  por  Dió! 

Que  er  granuja  ese,  después  de  la  charraná  que 
le  hiso  a  esta  pobre,  tuvo  en  un  café  una  cus- 
tión  con  uno  que  miró  a  la  prójima. 
¿Se  quié  osté  callá? 

Y  como  Rafaé  no  es  un  guindón,  le  dijo  que  sa- 
liera pa  la  calle;  el  otro  madrugó,  y  a  Rafaé  se 
lo  trajeron  con  una  hería  en  er  pecho. 

Y  la  gaché,  ¿qué  hiso? 

Salió  chapeando  (ademá?i  de  prisa)  der  café. 
Si  no  os  calláis,  me  marcho. 
¿Pero  entavía  lo  defiende? 
Pa  eso  é  mi  marío. 

Pos  yo  creo  que  los  maríos  no  son  pa  eso. 
Lo  que  le  ha  ocurrió  a  él  le  pué  ocurrí  a  cuar- 
quiera,  y  no  consiento  que  delante  de  mí  lo  me- 
nospresie  nadie,  que  ya  é  bastante  que  ninguno 
haya  venío  a  verle  ni  a  preguntá  por  él,  mien- 
tras ha  estao  malo,  y  ayé,  cuando  salió  é  paseo, 
toos  le  gorvían  la  esparda. 

Como  que  no  é  na  lo  que  ha  hecho.  ¡Diñár- 
tela con  una  gaché,  con  una  que  no  é  de  nues- 
tra rasa! 
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ESCENA  III 
Dichos  y  EL  GALÁPAGO  y  a  poco  VÍTOR 

El  Galápago  Consolación,  échame  una  mano.  (Consolación  va 
y  le  quita  la  americana.  Cosida  a  ella,  en  la  es- 
palda, está  una,  a  modo  de  cartera  de  hule,  que  si- 
mula la  chepa.  De  la  cartera  sacan  varias  libras 
de  tabaco.  El  Galápago  se  estira  y  se  da  un  pa- 
seito.) 

Consolación  (Mientras  saca  el  tabaco.)  Va  a  sé  mes  té  inventá 
otro  truco,  porque  ayer  estuvo  aquí  er  jefe  de 
los  carabineros,  y  no  te  vió  por  casualidá. 
El  Galápago  Pos  hoy  he  pasao  las  negras;  imagínate  que  er 
cabito,  ese  nuevo,  se  viene  pa  mí  con  un  dési- 
mo  en  la  mano;  chiquiya,  verle  y  salir  juyendo 
fué  too  uno. 

(A  señá  Agustina.)  Misté  qué  alijo  más  requete- 
superió.  (Enseña  los  pañolillos,  cintas,  sedas,  et- 
cétera, que  lleva  sobre  el  lomo  de  un  perro.)  Aho- 
ra, que  me  paese  que  los  carabineros  han  bu- 
chao  ar  perro,  y  me  temo  que  me  lo  cacen  como 
al  otro. 

Pos  a  cavilá  otra  martingala. 
Si  yo  tuviá  dineros,  ya  tengo  aprendió  lo  que 
iba  a  jasé. 

¿Er  qué  te  se  ha  ocurrió? 

Pos  fletá  un  globo  dirigible,  y  tú  verá  lo  que 
cabe  en  un  globo. 

ESCENA  IV 
Dichos  y  RAFAEL. 

(Por  la  izquierda.)  Güeña  tarde.  (Agustina,  Con- 
solación y  Fernando  no  contestan,  y  le  vuelven  la 
espalda  disimuladamente.  Rafael  hace  un  gesto  de 
disgusto,) 
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Rocío  ¿Cómo  te  encuentra? 

Rafael  Mejó;  yo  creo  que  ya  estoy  güeno  der  too. 

Rocío  ^Quié  que  te  dé  argo? 

Rafael  No,  no  quió  na.  Me  voy  p'adentro  a  descansa 

un  poco.  (Mutis  al  interior.) 

Rocío  Ya  podíais  ostés  tené  una  mijiya  é  caria  con  é; 

Agustina  La  que  é  ha  tenío  contigo;  y  no  hablemos  más 

de  ello,  porque  se  me  sube  la  sangre  a  la  cabe- 
sa.  (A  Fernaíido.)  ¿Está  en  casa  tu  mare? 

Fernando         Allí  la  dejé. 

Agustina  Pos  me  voy  a  verla,  que  tengo  que  hablarla. 

Fernando  La  acompaño  a  osté.  (A  Consolación  y  Rocío.) 
Quear  con  Dió. 

Vítor  Acompañarme,  que  vi  a  pulí  estas  chucherías. 

(Mutis.) 

Consolación  Adió,  hombre.  (Mutis  derecha,  Agustina  y  Fer- 
nando.) 

Rocío  ¿Tú  estás  segura  de  que  Tóbalo  habrá  llevao  la 

carta  a  la  prójima,  porque  como  é  el  único  que 

entavía  respeta  a  Rafaé? 
Consolación     Ya  lo  creo  que  estoy  segura,  porque  Tóbalo 

quiere  too  lo  que  yo  quiero. 
Rocío  ¿Y  la  gaché  creerá  que  la  carta  é  de  Rafaé? 

Consolación     No  tié  que  creerlo.  ¿No  vé  que  se  la  ha  escrito 

Tóbalo,  que  é  el  mismo  que  se  la  escribía  a  Rafaé? 
Rocío  ¿Y  tú  cree  que  vendrá? 

Consolación  En  cuantito  que  lea  la  carta.  Fíjate  lo  que  dise: 
«Señora  doña  Leonor  Rivera.  Mu  señora  mía: 
Tengo  una  jaca  negra  en  ocho  mil  reales,  que  é 
una  ganga.  Suyo  afertísimo,  Rafaé  Montoya.» 

Rocío  ( Con  cara  de  asombro.)  ¿Y  va  a  vení  después  de 

leer  esa  carta? 

Consolación  Pos  claro;  ¿no  sabes  tú  que  las  cartas  que  llevaba 
Tóbalo  desían  siempre  argo  de  una  venta,  por 
si  había  ropa  tendía  cuando  leía  la  carta?  Luego 
salía  a  dá  la  contestasión,  y  Tóbalo  la  desía  el 
recao  de  palabra. 

Rocío  ¿Y  qué  recao  llevaba  ahora? 
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ESCENA  V 
Dichas  y  TOBALO. 


Consolación     Que  Rafaé  estaba  mu  malito. 

Tóbalo  (Por  la  derecha.)  Ya  me  tenéis  de  güerta. 

Rocío  ¿Has  llevao  ia  carta? 

Tóbalo  ¡No  tengo  de  llevá!  Y  la  he  traío  otra  vé.  Toma. 

(Se  la  da.) 
Rocío  ¿Pero  qué  ha  pasao? 

Tóbalo  Pos  na.  Que  llego,  subo,  llamo,  me  abre  una 

criá  con  un  churumbelo  en  braso,  pregunto  por 
doña  Leonó  Rivera,  y  me  dise:  «Ha  salió.»  (Des- 
de aquí  muy  de  prisa  el  diálogo.) 

Rocío  Eso  é  que  no  la  ha  llevao.  Vé,  lo  que  yo  te  de- 

sía.  (A  Consolación.)  Pa  qne  te  fíe  de  él. 

Consolación     No  creí  que  conmigo  hisiera  una  cosa  así. 

Rocío  Toos  los  hombres  son  iguale.  Mar  fin  tenga  has- 

ta er  primero  que  se  puso  pantalones. 

Consolación     (A  Tóbalo.)  Está  bien,  hombre,  está  bien.  ¿Y  tú 
ere  er  que  había  perdió  la  mechusa  por  mí;  er 
que  estaba  dispuesto  a  llevarme  al  altá,  aunque 
mi  mare  dijera  que  none;  er  que  me  veía  hasta 
cuando  estaba  engañando  a  un  payo;  er  que  se 
iba  a  queá  por  mí  que  se  le  podría  atravesá  el 
cuerpo  con  un  alfilé?...  Qué  bien  dise  la  copla: 
«La  pobresita  mujé 
que  se  fía  de  los  hombres 
es  como  er  que  tiene  tó 
y  se  compra  uno  mitone.» 
Y  mañana  mismo  le  hago  cara  ar  Gavioto  y  ai 
Panocho,  y  me  caso  con  lo  dó,  primero  con  el 
uno  y  luego  con  el  otro,  cuando  me  quee  viuda, 
porque  yo  pa  ti  he  acabao  dende  ahora  mis- 
mito. 

Tóbalo  ¿Has  acabao?  (Muy  calmoso.) 

Consolación     Desde  ahora  mismito. 
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Tóbalo  Pos  como  desía,  pregunto  por  doña  Leonó  Rive- 

ra, y  me  dise  el  ama  de  cría:  ha  salió.  E  que  la 
traía  una  carta  de  Rafaé  Montoya — digo  yo — ,  y 
dise  la  criá:  ha  salió,  pero  ha  güerto  ya;  venga 
la  carta.  Y  se  la  doy,  y  ar  minuto  sale  la  gaché 
y  me  devuelve  la  carta,  disiéndome:  supongo 
que  dirá  lo  de  siempre.  ¿Qué  le  ha  dicho  de  pa- 
labra? Y  la  doy  er  recao,  y  me  contesta  que 
como  estamos  aquí  toos  no  se  atreve;  pero  yo 
la  convencí  de  que  estaríamos  na  más  que  Ra- 
faé y  yo,  porque  era  día  de  mercao. 

Consolación  ¿Y  pa  eso,  so  churuy,  has  dejao  que  me  enfa- 
dara? 

Tóbalo  Como  no  me  has  dejao  acabá. 

Consolación  Oye,  y  ese  niño  de  que  yo  no  sabía  una  palabra, 
¿será  hijo  de  la  gaché? 

Tóbalo  No;  me  han  dicho  que  es  sobrino  carnal  de  una 

hermana  suya.  Güeno,  y  ahora  que  ya  he  cum- 
plió tu  encargo,  tengo  que  platicá  contigo. 

Rocío  Si  os  estorbo,  me  voy. 

Tóbalo  Ouéate,  que  no  es  ningún  secreto.  La  tenía  que 

desí  a  ésta  que  ha  llegao  er  momento  de  con- 
társelo too  a  la  tía  Agustina,  pa  que  les  diga  ar 
Gavioto  y  ar  Panocho  que  aquí  sobran  los  dos. 

Consolación  Pos  has  llegao  a  la  hora  del  rancho.  Que  te  diga 
ésta  lo  que  acaba  de  oír  a  mi  mare. 

Rocío  Pos  le  ha  dicho  que  se  tié  que  desidí  volando 

por  uno  de  los  dos. 

Tóbalo  ¡Mardita  sea!  ;Por  qué  no  habré  nasío  yo  valien- 

te, y  estaba  toíto  arreglao!  Porque  te  alvierto 
que  pa  espantá  a  esos  dos  fantasmones  no  hase 
farta  más  que  un  poquiyo  de  corasón. 

Rocío  ¿Y  tú  no  tienes  na? 

Tóbalo  Ya  lo  creo;  tengo  un  corasón  asín  de  grande; 

pero  lo  he  empleao  too  en  queré  a  ésta. 
Rocío  Pero  vamo  a  vé;  ¿tú  no  me  dijiste  una  vé  que 

era  poeta? 

Tóbalo  Poeta  é  poco.  Er  día  que  me  suerte  la  melena 
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tién  que  tirá  toos  los  armenaque.  Si  yo  fuera  un 
bruto,  po  pelearía... 

Eso,  eso;  pero  como  los  poeta  son  unos  hombre 
que  tién  mucho  talento,  pues  se  te  debía  haber 
ocurrió  argo  pa  espajuar  ar  Gavioto  y  ar  Pa- 
nocho. 

Has  llegao  más  retrasá  que  er  correo  de  Mála- 
ga, porque  tengo  preparao  un  truco  de  melo- 
drama de  ladrones,  que  si  no  me  da  resultao  me 
corto  el  garlo.  (Señalando  el  cuello.) 
¿Y  qué  se  te  ha  ocurrió? 
Cuenta,  cuenta. 

Pos  verá;  le  voy  a  desí  ar  Gavioto  que  pa  que 

tú  te  güerva  loca  por  él  sa  menesté... 

¿Qué? 

Sigue,  hombre... 

Dejarme,  por  Dió,  que  viene  er  Gavioto. 

¿Pero  no  acaba  de  contarno  eso? 

Ya  lo  sabrá  too;  pero  ahora  dejarme,  y  soniche. 

(Acción  de  que  callen.  Mutis  Rocío  y  Consolación, 
al  interior  de  la  casa.) 

(Al  mutis.)  ¿Qué  se  le  habrá  ocurrió  ar  poeta 
éste?  (A  Roció.)  Ascucha,  ¿los  poetas  son  iguá 
que  los  demá  hombre  o  no?  Dímelo,  mujé... 


ESCENA  VI 
TOBALO  y  el  GAVIOTO. 


Gavioto  (Entra  el  Gavioto.)  ¡Hola,  Tóbalo! 

Tóbalo  Ven  con  Dió.  ¿Se  ha  esquilao  mucho? 

Gavioto  No;  pero  tengo  en  planta  vendé  un  chucho,  re- 

construido por  mí,  en  veinte  baré. 
Tóbalo  ¡Veinte  duro! 

Gavioto  Con  los  que  le  voy  a  mercá  a  Consolasión  un 

pañoliyo  de  taye,  pa  quitá  er  sentío  y  pa  achi- 
morrá  ar  Panocho. 
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A  propósito  der  Panocho;  te  tengo  que  esir  que 
está  decidió  a  llevarse  a  Consolasión,  y  anda 
dísiendo  por  ahí  que  va  a  hasé  contigo  no  sé 
qué  perrá. 
¿Está  seguro  de  eso? 

¡Tan  seguro  como  que  te  tié  que  morí  tú! 

Y  tú,  ¿en  coche? 

Es  un  poné.  Pos  a  lo  que  iba.  A  Consolación  le 
gusta  mucho  lo  valiente,  y  aunque  ella  está 
charlaíta  por  tu  cuerpo  alonao,  y  porque  ademá 
tú  ere  un  hombre  de  sabé;  amo,  que  tié  mucha 
cabesa  pa  to;  a  lo  mejó,  si  no  hase  una  hombrá 
te  deja  plantao,  y  se  romandiña  con  er  Pano- 
cho; con  ese  presumió,  que  en  cuanto  tié  una 
peseta  la  cambia  en  calderilla  pa  que  suene. 
Po  é  chipén  eso. 

Y  dentro  é  na  er  Panocho  se  quea  de  amo  der 
mesón  sin  traba já,  y  tr ajelando  (acción  de  comer 
sinco  o  seis  vese  ar  día...  Y  tú  ere  un  hombre 
de  güen  apetito. 

Como  que  sólo  le  pío  ar  Señó  que  me  conserve 
el  hambre,  porque  si  me  le  aumenta  estoy  per- 
dió. 

Po  tú  verá  la  vía  que  se  va  a  dar  er  Panocho, 
mientras  tú  te  va  a  tené  que  ir  a  pescá  chan- 
quete  a  la  Farola  o  a  tirá  der  copo,  como  un 
jabegote. 

Y  tú,  ¿qué  crees  que  debo  hasé  yo? 

Pos,  hombre,  tú  queabas  bien  a  los  ojos  de  Con- 
solasión dándole  dié  o  dose  puñalás  ar  Panocho. 
(Un  poco  asustado.)  ¡Dose  churriazo! 
(Siguiendo  su  relación.)  Pero  como  eso  é  una 
barbariá  ( Gavioto  hace  signo  de  aprobación  y  se 
calma) ,  y  yo  no  quió  que  un  amigo  como  tú  se 
vea  perdió,  creo  que  con  que  le  dé  un  par  de 
facaso  na  má,  quea  como  un  hombre. 
Yo  no  hago  eso  con  er  Panocho,  que  é  pa  mí 
como  un  hermano  mediano. 
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Po  si  tú  no  lo  hase,  él  está  dispuesto  a  quitarse 
estorbo  de  en  medio.  Ademá,  ¿tú  no  ere  va- 
liente? 

Como  que  una  vé  cayo  un  rayo  a  mi  pie  y  me 
agaché  a  cogerlo...  Otra  vé...  ¿No  te  contao  lo 
que  me  paso  con  un  orú? 
¿Con  un  lobo?  No. 

Po  ha  dejao  memoria.  Una  vé  me  encontré  un 
lobo  en  un  monte,  y  en  meno  que  lo  cuento  le 
corté  la  dó  pata  de  atrá  y  er  jopo. 
¿Y  por  qué  no  le  cortaste  la  cabesa? 
Porque  cuando  le  vi,  3^a  se  la  habían  cortao. 
Pero  de  toas  maneras,  yo  no  le  doy  mulé  ar 
Panocho,  asín  de  pronto.  Le  buscaré  y  como 
hablando  se  entienden  las  personas... 
¿Tú  le  quié  vé? 
Hombre,  sí. 

Pos  ahí  arriba  le  he  dejao.  (Señalando por  la  de- 
recha.) 

Entonse  me  marcho  por  este  lao  (la  izquierda), 
porque  tengo  que  cavila  lo  que  le  voy  a  esí. 
(Al  mutis.)  ¡Maresita  der  sielo,  que  no  me  lo 
encuentre  por  ahí,  porque  como  le  vea,  me 
pierdo! 

Hay  que  vé  a  ese  cabesota,  que  no  pué  saluá 
hasiendo  así,  porque  se  cae  de  boca. 

ESCENA  VII 
TOBALO,  CONSOLACIÓN  y  RAFAEL. 

Consolación  (Saliendo.)  Ya  he  estao  escuchando  er  susto  que 
le  has  metió  en  er  cuerpo  ar  Gavioto. 

Tóbalo  Po  ya  verá  cómo  no  tardo  en  avispar  a  los  dos 

de  aquí,  porque  ar  Panocho  le  he  colao  er  mis- 
mo cuento,  y  como  los  dos  terelan  una  jinda 
superió,  van  a  dirse  a  la  China  pa  no  encon- 
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trarse,  y  ahora  verá  tu  mare  que  vale  más  er 

talento  que  un  facón  o  un  regüerve. 

Eres  más  listo  que  un  esajay. 

Cállate,  que  ahí  viene  Rafaé. 

Vámono  pa  entro.  (Inician  el  mutis,  y  Rafael  los 

para,  poniéndose  delante.) 

Espera  un  momento.  Porque  yo  nesesito  que  se 
me  explique  de  una  vé,  si  es  que  tié  explica- 
sión,  por  qué  me  huye  too  er  mundo.  (Aparte  a 
Tóbalo.)  Ayúame  en  lo  que  voy  a  desí,  o  si  no, 
te  rompo  un  güeso. 

(Aparte  a  Tóbalo.)  O  te  pones  de  mi  parte  en  lo 
que  voy  a  contestá,  o  reñimos  pa  siempre. 
Me  veo  descompuesto  y  sin  novia. 
Que  se  aparten  de  mí  los  demás,  güeno  está; 
toos  son  unos  sinvergüensas,  que  en  cuanto  me 
dé  er  só  quinse  día  en  la  cara,  harán  lo  que  yo 
mande;  pero  que  huya  tú  y  tu  mare,  no  quió  yo 
que  sea. 

No  quié  er  que  sea. 

Tú  lo  has  querío.  La  faenita  que  has  hecho. 
¡Esa  faenita! 

Bien  lo  estoy  pagando.  Pero  de  sobra  sabéis 

too  que  Rosío  es  pa  mí  ¡la  lú  der  só! 

Sí,  señó,  la  lú  der  só  pa  él. 

Pos  haste  cuenta  que  te  has  quedao  a  oscura. 

Eso  es  fetén.  Dende  hoy,  como  si  se  hubiá  roto 

er  velón. 

No  se  pué  abandoná  asín  a  una  mujé. 
(Como  aprobando  lo  que  dice  Consolacio'n.)No  se  la 
pué  abandoná,  no,  señó. 
¿La  ha  fartao  argo? 

(Aprobando  la  frase  de  Rafael.)  También  é  ver- 
dá,  ¿qué  la  ha  fartao? 
Toos  sois  iguales. 
Sí,  señó.  Tos  sernos  de  un  patrón. 
Dinero  la  ha  sobrao;  pero  la  ha  fartao  tu  som- 
bra, tu  caló.  (Tóbalo  hace  signos  de  aprobación.) 
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Hase  tiempo  que  no  mira  a  Rosío  a  la  cara  de 
mieo  a  que  vea  otra  mujé  retratá  en  tus  ojos. 
(Tóbalo  sigue  haciendo  signos  como  diciendo:  «Ahí 
le  duele».)  Primero  tonteaste  con  aquella  sinver- 
gonsona  que  se  buscaba  la  purga,  y  Rosío  te 
perdonó.  Luego,  te  oquendelaste  con  una  amiga 
de  la  dueña  der  café  Chinita.  Rosío  se  riyó  ar 
sabé  que  la  der  café  había  tenío  relasiones  con 
Boadir  er  Chico,  y  pa  corona  la  fiesta,  pierde 
la  cabesa  con  una  cómica  que  lo  mismo  chamu- 
11a  caló  que  habla  extranjero,  pa  gorvé  un  día 
mal  herido,  después  que  te  dejaron  tirao  en  un 
ventorrillo  como  un  chuquel  rabioso.  Y  toavía 
te  choca  que  no  te  bailemo  el  agua,  que  no  te 
pongamo  en  un  altá,  que  no  te  hagamo  una  no- 
vena. ¿Qué  merese,  Rafaé,  qué  merese? 
Tóbalo  ( Como  si  hubiera  hablado  mucho;  todo  lo  que  ha 

dicho  su  novia.)  ¿Qué  merese,  Rafaé,  que  me- 
rese? 

Rafael  Tié  rasón;  pero  too  er  que  hase  un  delito  cum- 

ple su  pena,  que  hasta  la  caena  perpetua  no  es 
de  por  vía,  sino  que  se  arremata  a  los  treinta 
años;  he  pagao  ya  lo  que  he  hecho,  y  aún  pode- 
mo  ser  felises,  porque  Rosío  me  quiere  toavía 
y  yo  a  ella  la  he  querío  siempre.  Yo  no  soy 
malo,  Consolasión;  yo  no  he  creío  que  la  farta- 
ba  a  ella  tonteando  con  una  y  con  otra,  porque 
siempre,  créemelo,  prima,  siempre  Rosío  ha  sío 
pa  mí  la  primera,  la  única.  A  las  otras  mujeres 
me  han  llevao  los  sentios,  a  Rosío  me  lleva  er 
corasón. 

Consolación  ¿Pero  tú  te  cree  que  se  pué  tonteá  con  unas  y 
con  otras?  ¿Qué  hubieras  hecho  si  tu  Rosío  ton- 
tea con  unos  y  con  otros? 

Rafael  (Sin  dejarla  acabar.)  Qué  sé  yo.  Una  barbariá. 

Matarla.  ¿No  sabes,  Consolasión,  que  yo  la 
quiero  con  toas  las  veras  de  mi  arma? 

Tóbalo  Con  fatigas  de  muerte. 
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La  quieres,  porque  era  siega;  ella  no  te  pué 

queré  ya  por  lo  que  ha  visto . 

(Como  aprobando.)  ;01é!,  ¡olé!  y  ¡olé! 

Ademá,  te  debe  ir  hasiendo  a  la  cuenta  de  que 

mi  prima  ha  muerto  pa  ti. 

Pero,  ¿é  que  tú  sabe  argo?  (Tóbalo  hace  un  gesto 
como  dicie?ido  a  Rafael  que  no  tiene  idea  de  lo  que 
saben  Consolación  y  él.)  Cuéntame  lo  que  sea; 
dime  qué  tengo  que  hasé  pa  que  mi  Rosío 
güerva  a  rní. 

Yo  no  sé  naíta;  pero  como  tú  sabe,  Rosío  can- 
tando é  la  Trini:  bailando  la  Mejorana,  y  con  la 
sonanta  en  la  mano,  le  pué  dar  lesiones  a  Paco 
Lusena  y  a  Borrull. 

Y  ar  Niño  é  la  Tina. 

Y  con  eso,  ¿qué  quié  desí?  No  me  atormen- 
te má. 

A  vé  ¿qué  quié  desí?  No  le  atormente  má. 
Pos  que  no  sé  quién  la  ha  metió  en  la  cabesa 
que  pué  sé  una  gran  artista,  y  viajá  y  dir  ar 
Perú,  y  er  mejó  día  te  entera  de  que  D.  Feli 
Rando  la  ha  contratao  de  estrella  p'ar  Vital 
Asa. 

Eso  no  pué  sé.  ¡Mi  Rosío,  cómica!  Viajando 
sola...  Arternando  y...  que  no,  que  no  y  que  no; 
mientras  yo  me  puea  valé...  Mi  Rosío  sola  por 
er  mundo. 
E  que  no  irá  sola. 

¿Quién  la  va  acompañá?  ¿Cotón  el  de  lo  carrete? 
¿Cotón,  ha  dicho? 
La  acompañaremo  éste  y  yo. 
(Aparte.)  [Anda!  ¡Y  yo  sin  saber  na! 
¿Pero  tú  no  sabe,  infelí,  que  la  bailarina  ganan 
un  duro  y  tién  que  alterná  y  ponese  pilé  (acción 
de  borrachera),  y  tené  má  correa  que  San  Fran- 
cisco? 

Po  si  hay  que  alterná  y  emborracharse,  se  hará. 
(A  Rafael.)  Esto  no,  ¿sabe  tú? 
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Consolación  Adema,  que  esa  que  tú  dise  son  la  der  cormao 
de  la  calle  de  la  Angustia;  pero  la  Argentinita, 
la  Raqué  y  Pastora  y  la  Isaura  ganan  quinienta 
lúa  diarias  toos  los  días  manque  llueva  y  un 
beneficio  toos  los  domingos,  y  una  esportilla  é 
regalos,  y  viajan  en  esos  trenes  que  tién  fonda, 
calefasión  y  catre. 
Y  timbre  de  alarmá  a  la  gente. 
(A  Consolación,)  Supongo  que  too  eso  que  has 
dicho  es  una  groma  mu  pesá;  pero  si  es  la  chi- 
pén, tú  te  pué  dir  con  éste  aunque  sea  a  Cele- 
pina;  pero  Rosío,  mi  Rosío,  ésa  no  se  mueve  de 
aquí,  porque  yo  soy  el  julay,  el  que  manda... 
Tú  serás  el  amo;  pero  cuando  meno  lo  espere 
nos  najabelamo  a  Madrí,  y  deseguía  ar  «Herar- 
do>  ,  a  cantarle  a  Don  Pío  aquello  de  (can- 
tando): 

«Niña,  ;de  qué  te  la  dá? 
Niña,  ;de  qué  te  la  dá?» 
y  ar  día  siguiente,  a  debutá  en  la  funsión  de  la 
Prensa,  y  deseguía  a  casa  de  Arfonso,  pa  que 
no  haga  póstale. 

Tóbalo  Ezo  é,  dos  retrato  é  cuerpo  presente. 

Consolación  Y  antes  é  dó  año  gorvemos  de  una  turiné  por 
las  Américas  cargaos  de  jandorripén  (acción  de 
dinero),  y  nos  compramos  un  palasio  en  el  Li- 
moná,  un  cortijo  en  Cártama  y  un  castillo  en 
Coín.  Conque  ya  lo  sabes,  y  no  presuma  porque 
tenga  la  sartén  por  er  mango,  por  si  te  dan  con 
ella  en  la  cabesa.  Tóbalo,  sigúeme  y  ensaya  la 
rumbita.  (Hace  mutis  al  mesón,  seguida  de  Tó- 
balo.) 

Tóbalo  (AI  nacer  mutis  mira  un  momento  a  Rafael,  y  le 

dice,  cantando  y  bailando.  Ella  canta  como  jaleán- 
dole, y  baila.) 

«Arsa  y  colúmpiate 
recoco,  mambú, 
arenillé,  aré.» 
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ESCENA  VIII 
RAFAEL  y  ROCÍO, 


Rafael  La  cosa  é  que  too  er  mundo  tié  rasón  meno  yo. 

¿Sabrá  fijao  en  otro  hombre  Rosío?  No  lo  per- 
mita Dió,  porque  no  quió  pensá  la  ensalá  de 
tiro  que  se  arma  si  Rosío  me  dise:  No  tengo  na 
que  vé  contigo,  y  me  voy  con  este  calorré. 

Rocío  (Sale  a  la  puerta  del  mesón,  y  dice  secamente.)  Ra- 

faé,  entra  si  quié  tomá  la  melesina,  que  é  la 
hora.  (Inicia  el  mutis.) 

Rafael  (La  coge  por  el  brazo  y  la  trae  al  centro  de  la  es- 

cena, amorosamente.)  ¿Pero  é  posible  que  no  me 
hable  más  que  pa  recordarme  que  estoy  enfer- 
mo? ¿Cómo  pué  sé  que  esté  a  mi  vera,  sin  crusá 
la  palabra  conmigo? 

Rocío  Nosotro  lo  hablamo  too  el  día  que  te  fuiste.  La 

casualiá  te  dió  un  fracaso,  y  la  justisia  de  Unde- 
bé  te  trajo  pa  acá.  Toos  te  huyeron,  como  si 
fuera  un  apestao,  y  yo  te  he  curao  con  el  mis- 
mo cariño  que  una  mare,  como  una  hermana  de 
la  Cariá.  Pero  yo  hise  too  eso  porque  te  vi  solo 
y  malherío;  he  hablao  al  principio  contigo  pa 
darte  ánimos,  pa  no  verte  morir;  asín  é  que 
como  ya  estás  güeno,  dime  too  lo  que  tengas 
que  desirme,  porque  después  de  hoy,  como  si 
hubiéramo  andao  a  tiro. 

Rafael  Eso  no  pué  sé;  yo  soy  y  seré  siempre  tu  Rafaé, 

y  tú  serás  toa  la  vía  mi  Rosío;  por  las  güeñas  o 
por  las  malas;  esté  donde  esté,  y  fíjate  bien,  y 
con  quien  esté.  (Esto  último  muy  recalcado.) 

Rocío  A  los  hombres  no  se  les  pué  querer  por  cariá> 

y  tú  me  dás  lástima. 

Rafael  <Quié  desirme  quién  te  ha  levantao  de  casco? 

Porque  tú  ere  otra  pa  mí.  ¿Es  er  mismo  que 
quié  haserte  artista  de  sine? 
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¿Qué  dise,  Rafaé?  (Con  extrañeza.) 
Que  me  he  enterao  de  too  y  ya  sé  que  te  quie- 
re ir  de  la  vera  mía  a  correr  mundo  con  esa 
alocá  de  Consolación  y  ese  bochacay  de  Tóbalo, 
pero  no  será;  yo  sabré  quién  ha  armao  esa  tra- 
jata,  y  te  juro  que  se  ha  de  acordá  de  Rafaé 
Montoya. 

De  ti  pué  que  me  acuerde  yo,  nadie  más.  En 
cuanto  a  lo  de  dirme  de  aquí,  te  juro  que  me 
voy.  Er  mismo  techo  no  nos  pué  cobijá,  y  a  buen 
seguro  pué  tené  que  ande  vaya  seguiré  siendo 
Rosío,  la  santa,  la  misma  Rosío  que  tú  engañas- 
te; (lo  entiendes?  ¡Yo  me  ganaré  mi  pan  toa  la 
vía  (mirándole  a  la  cara  con  fiereza)  honrada- 
mente! ¡Inútil  é  que  te  empeñe  en  impeírlo;  si 
no  me  voy  por  el  camino  riá  me  iré  por  una 
verea;  si  no  sargo  de  aquí  a  lu  der  só  y  elante 
é  too  er  mundo,  me  iré  de  noche  y  sin  que  me 
vea  naide  má  que  nuestro  Padre  Jesú. 
Pero,  ¿es  posible? 

(Le  contiene  con  un  ademán,  y  con  energía  dice.) 
Ascucha,  Elante  é  mí  te  dijo  una  mujé:  «Si  na 
te  ata  aquí,  si  eres  libre,  vendrá  a  mi  vera;  si  te 
queas,  no  güervas  a  mirarme  a  la  cara.»  (Peque- 
ña y  solemne  pausa.)  Y  tú,  Rafaé,  siendo  mío  por 
la  ley  y  porque  te  lo  mandaba  Dios,  tú,  mi  Ra- 
faé, te  fuiste,  sabiendo,  porque  lo  sabías,  no  lo 
niegues,  sabiendo  que  le  abrías  un  boquete  a 
mi  corasón,  por  aquel  boquete  se  ha  dio,  a  más 
é  mi  vía,  tu  cariño  y  tu  corasón. 
Antes  que  eso  prefiero  que  me  espeasen  los 
lobo  en  Sierra  Nevá,  o  los  siviles  en  er  camino 
riá,  porque  sin  tí  pa  qué  camelo  la  vía.  . 
Las  majesas  no  me  asustan;  esto  nuestro  lo  ata- 
ba el  cariño.  Tú  has  deshecho  er  núo  a  puñalás, 
y  quiés  que  lo  amarremos  por  la  tremenda.  Es- 
engáñate, Rafaé,  las  cosas  der  queré  se  arreglan 
con  amor,  con  carisias,  con  besos;  las  fieras  más 
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fieras  no  se  quieren  a  sarpasos  ni  a  dentellás. 
(Fiero.)  Asín  he  vivió,  asín  me  moriré;  pero  yo 
he  tenío  garras  pa  too  er  mundo  menos  pa  ti, 
que  tú.  me  has  domao;  verdá,  mucha  verdá  que 
meresco  too  cuanto  me  diga,  porque  yo  te  he 
hecho  un  montón  de  injurias,  que  tú  me  has 
perdonao  muchas  veses  porque  me  quería.  Y  si 
yo  soy  er  mismo  de  antes,  pero  arrepentío,  ¿por 
qué  no  me  mira  como  en  denantes?  ¿Quién  me 
ha  robao  tu  cariño?  Contéstame  mirándome  a  la 
cara,  para  que  yo  sepa  si  me  engañas...  (Supli- 
cante.) ¡Mírame,  Rosío,  mírame!... 
¡Qué  verdá  é  que  lo  que  deprendiste  de  chavá 
no  se  te  ha  orviao!... 
¿Y  qué  deprendí  yo? 

A  arrastrarte...  Como  tú  eres  malo,  crees  que 
toos  sernos  iguales. 
(Un poco  violento.)  ;Te  he  preguntao!... 
(Cortándole  la  palabra.)  Ya  lo  sé,  y  te  voy  a  con- 
testar. Soy  la  misma  de  antes,  la  que  te  discul- 
paba y  te  perdonaba  too  lo  que  me  desían  de 
ti;  mucho  me  figuraba,  ¡pero  cómo  podría  creer 
que  elante  é  mí  te  fueras  con  otra  mujé...  y  te 
estuvieras  días  y  más  días  sin  acordarte  de  tu 
Rosío.  Soy  la  misma;  nadie  te  ha  robao  el  cari- 
ño; te  lo  llevaste  tú  y  se  lo  regalaste  a  aquella 
mala  gaché.  ¡Si  yo  te  perdonara  la  mala  partía 
que  me  has  jugao,  no  meresía  que  mi  gente  me 
mirase  a  la  cara,  ni  que  tú  me  hubiás  querío,  ni 
meresía  ser  mujé!  Hay  cosa  que  sólo  la  bondá 
del  Señó  la  perdonan.  Y  hemos  acabao.  Ya  sa- 
bes por  qué  soy  la  misma  de  antes,  ,aunque  pa 
ti  ya  no  sea  la  misma  de  antes.  (Medio  mutis  de 
Rocío.) 

Te  juro  que  va  a  llorá  lágrimas  é  sangre. 
(Volviéndose  como  una  pa7itera.)  ¿Lágrimas  é  san- 
gre? Si  tú  fueras  un  hombre,  en  vé  de  un  Júas, 
quien  tenía  que  llorá  lágrima  é  sangre  sería  tú, 
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Rafaé  Montoya;  tú,  que  no  has  sío  capá  de  com- 
prendé er  sacrifisio  de  una  mujé  que  toa  la  vía 
se  la  pasó  tirá  a  tus  pies  y  mirándote  a  los  ojos 
pa  adiviná  lo  que  se  te  antojaba...  ¿Yorar?  ;Sí 
que  he  yorao,  y  mucho,  y  te  diré  cuándo,  pa  que 
no  lo  orvíes,  Rafaé!  Yoré  a  los  pocos  días  de 
dirte  de  mi  vera  (con  rabia);  yoré  la  mañana 
que  sus  vi  en  artomovi. 

Rafael  ¿A  mí? 

Rocío  A  ti  y  a  la  cómica. 

Rafael  Yo  no  te  vi. 

Rocío  Sí  que  me  viste,  porque  te  pusiste  como  el  ama- 

pol;  yo,  en  cambio,  me  quedé  como  las  asuse- 
nas;  se  conose  que  toa  la  sangre  de  mi  corasón 
se  fué  pa  tu  cara.  (Iniciando  el  mutis  sin  mirarle 
y  como  si  hablara  para  ella.) 

Rafael  ¡Rosío,  escucha! 

Rocío  Ejame  y  oye.  Dende  hoy  soy  libre,  y  me  iré 

cuando  quiera.  ( Comienza  a  llorar.)  Y  si  arguien 
tié  por  esto  que  yorá,  no  será  Rosío;  las  muje- 
res de  mi  sangre  no  saben  yorá,  sino  queré  o 
aborresé.  (Pausa.  Sigue  andando  sin  dejar  de  mi- 
rar a  Rafael,  llorando  como  una  Magdalena.  Des- 
de la  puerta  dice.)  Que  no  se  te  orvíe,  Rafaé,  o 
queré  o  aborresé.  ¡Yorá,  nunca!  (Mutis.) 

Rafael  (Al  mutis  por  el  sitio  contrario.)  Pa  que  Rosío  se 

vaya  é  la  vera  mía,  me  tién  que  enserrá  en  ma- 
dera y  échame  muchas  paletás  é  tierra  ensima. 

ESCENA  IX 
TOBALO  y  CONSOLACIÓN. 

(Saliendo  por  el  foro  derecha.)  ¡Consolasión! 
¡Consolasión!  Sal. 

(Saliendo.)  ¿De  ande  viene  por  aquí? 


Tóbalo 
Consolación 
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Tóbalo  E  que  me  marché  ante  por  la  puerta  er  corrá. 

¿A  que  no  sabe  con  quién  he  estao  hablando? 
Consolación     Con  la  prójima  de  Rafaé. 
Tóbalo  ¡Con  un  asesino! 

Consolación     ¿Te  has  vuelto  loco? 

Tóbalo  Acabo  de  chamullá  con  er  Panocho,  que  ha  dao 

mulé  ar  Gavioto. 
Consolación     ¿Que  lo  ha  matao? 

Tóbalo  Eso  dise  é;  pero  no  hagas  caso,  que  é  una  dis- 

curpa  pa  poné  tierra  por  medio;  ha  empesao  a 
hasé  efecto  mi  plan. 


ESCENA  X 

Dichos  y  EL  GAVIOTO.  Sale  el  Gavioto  con  cara  de  espanto* 
desabrochado  el  cuello  de  la  camisa,  sin  sombrero  y  dando 
muestras  de  intranquilidad. 


Gavioto 
Tóbalo 


Consolación 

Gavioto 

Consolación 

Gavioto 

Tóbalo 

Gavioto 

Tóbalo 

Gavioto 


Tóbalo 
Gavioto 

Consolación 


¿Ostés  aquí?  ¡Me  alegro! 

(A  Consolación.)  Ahí  tié  ar  muerto.  (A  Gavioto.) 
Hola,  Gavioto,  ¿qué  te  pasa,  que  estás  más  blan- 
co que  el  aljor? 

¿Viene  osté  de  vé  una  película  de  crímene? 

Vengo  de  representá  la  película  yo  mesmo. 

¿Se  ha  encontrao  osté  ar  Panocho? 

¡Ajolá  no  me  lo  hubiá  encontrao! 

Amos,  te  has  topao  con  é  y  se  ha  venío  pa  ti 

con  la  churí  emparmá... 

¡Ojalá  no  se  hubiá  venío  pa  mí!... 

¡Acaba  de  una  vé! 

Pues,  sí,  Tóbalo,  era  verdad  lo  que  tú  me  dijis- 
te; er  Panocho,  mi  hermano  menor,  mi  compa- 
re, ha  querío  matarme... 
Chócala  ahí...  vé  como  yo  tenía  rasón... 
(Rechazando  la  mano.)  Perdóname;  pero  yo  no 
pueo  dar  la  mano  a  un  hombre  honrao... 
¿Por  qué,  Gavioto? 
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Gavioto 

Consolación 
Gavioto 


Tóbalo 

Gavioto 

Consolación 

Gavioto 

Consolación 


Tóbalo 
Gavioto 


Consolación 
Gavioto 
Consolación 
Gavioto 


Consolación 
Gavioto 

Tóbalo 


Porque  yo  no  soy  ya  er  Gavioto;  yo  soy...  (Mira 

a  todos  lados.)  Caín! 
¿Qué  dise  osté? 

Lo  que  habéi  oído:  que  esta  mano  honrá,  que 
en  jamá  han  cogió  una  herramienta  pa  trabajá... 
se  ha  manchao  con  la  sangre  de  mi  hermano... 
der  pobre  Panocho,  que  santa  gloria  haiga. 
¡Pero,  cómo!  ¿Tú  le  has  mulabao? 
Der  to...  (Llora.)  Pobresito  mío. 
¡Infelí!...  (Llora.) 
¡Llora  osté  por  é! 

Por  él  y  por  osté,  que  se  tendrá  que  najá  a  otras 
tierra  pa  no  verse  metió  con  la  justisia  y  es- 
tardao. 

¿Y  cómo  ha  sío? 

Veréi.  Yo,  que  estaba  escamao  dende  que  tú 
me  dijiste  lo  que  me  dijiste,  al  encontrármelo 
hase  un  ratiyo  en  la  encrucijá  de  lo  orucale,  me 
tiré  ar  suelo  y  me  hise  er  dormío.  En  e^to  veo 
que  se  aserca  er  Panocho  andando  mu  despa- 
sio,  como  un  machicán  cuando  va  de  casa.  Se 
llega  a  mí  con  er  facón  en  la  mano,  yo  doy  un 
blinco,  le  cojo  po  el  garlo,  y  lo  arrimo  contra 
un  árbol...  Er  pobre  Panocho  empiesa  a  desir- 
me... No  me  mate,  no  me  mate... 
Ejame  viví  en  pá... 
¿Estaba  osté  ayí? 
No,  pero  me  lo  figuro? 

Po  cuando  lo  tenía  contra  el  árbo  reso  er  Cre^ 
do,  y,  ¡sá!,  le  atravieso  con  la  faca  por  seme- 
jante parte  (señalando  el  vientre),  le  corto  la  yu- 
gulá  y  lo  he  dejao  como  una  mariposa. 
Y  ahora,  ¿qué  piensa  osté  hasé? 
Yo  quió  dirme,  aunque  sea  a  nado  a  las  Amé- 
rica o  a  Güenos  Aire... 

Tú  lo  que  tié  que  hasé  es  najarte  ya  mismo  de 
este  sitio,  no  vayan  a  vení  lo  sevile,  y  entonse 
está  perdió... 
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Gavioto  Eso,  eso...  (Aparte.)  No  vaya  a  aparesé  er  Pa- 

nocho y  me  despache  a  mí. 

Consolación  Tóbalo,  acompáñalo  hasta  dejarlo  en  un  lugá 
seguro,  pa  que  luego  se  puea  di  de  España... 

Gavioto  Grasia,  Consolasión,  grasia...  E  osté  má  güeña... 

Consolación  Vaya  osté  con  Dió,  y  no  sabe  osté  lo  que  siento 
la  esgrasia... 

Gavioto  Con  lo  felise  que  hubíamos  sío  lo  dó. 

Consolación     (A  Tóbalo.)  ¡Qué  hombre  me  he  perdió! 
Tóbalo  Anda,  hombre,  anda...  (Llevándoselo.) 

Gavioto  ¡Adió...  palomita  asú!  ¡Cómo  me  veo  por  que- 

rerla a  osté!...  (Mutis  de  Tóbalo  y  Gavioto.) 


ESCENA  XI 

ROCÍO  y  CONSOLACIÓN.  Sale  Rocío  con  un  lío  de  ropa. 


Consolación     ¿Pero  está  decidía  a  marcharte? 

Rocío  En  cuanto  vea  a  la  gaché,  que  ya  estará  al  caer; 

y  si  tarda,  me  voy  sin  verla. 

Consolación     ¿Tú  lo  has  pensao  bien  lo  que  quiés  hasé? 

Rocío  Ya  lo  creo;  y  no  me  he  pirao  antes,  porque 

era  pa  mí  un  cargo  é  consiensia  dejá  a  Rafaé 
malo  entavía,  sin  que  nadie  le  cuidara. 

Consolación     Toayía  está  a  tiempo  de  gorverte  atrá. 

Rocío  Te  he  pedio  por  mi  mare  de  mi  arma  que  no 

se  lo  diga  a  nadie,  y  no  he  querío  marcharme 
sin  darte  un  beso  de  despedía.  (Se  abrazan  llo- 
rando.) 

Consolación     ¿Pero  qué  va  a  ser  de  ti? 

Rocío  ¡Lo  que  Dios  quiera;  morirme  de  pena!  ¡Y  es 

tan  triste  eso,  sin  sabé  adonde  se  va! 

Consolación  ¡Y  aunque  se  sepa,  mujé!  ¡No  te  vaya,  Rosío, 
por  Dió! 

Rocío  Lo  tengo  desidío.  Desde  que  supe  la  traisión 

de  Rafaé  no  he  cavilao  otra  cosa.  Me  iré  lejo, 
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mu  lejo;  aonde  no  me  lo  puea  encontrá,  y  asín 
hará  cuenta  de  que  se  ha  muerto,  porque  aquí, 
viéndole  a  ca  momento,  me  gorvería  loca. 

Consolación     Arrastrao  se  vea  por  un  cañaverá  resién  podao. 

Rocío  ¡No  le  maldiga! 

Consolación     ¿Pero  entavía  le  quiere? 

Rocío  ¡Quererle  es  poco;  siego  por  é!  ¡Po  eso  quieo 

dejarle!  ¿Cree  tú  que  no  sé  lo  que  digo?  ¡Pues 
porque  le  quiero  mucho  me  marcho!  ¿Tú  sabes 
lo  que  es  ver  que  la  persona  por  quien  se  vive 
no  le  hase  a  una  caso?...  ¿Qué  harías  tú  si  tu 
Tóbalo  te  traisionara? 

Consolación     ¡No  queaba  pa  contarlo! 

Rocío  ¡Yo  también  le  hubiera  dao  una  puñalá;  pero 

temí  que  el  asero  se  partiera  en  su  corasón! 


ESCENA  XII 

Dichas,  TOBALO  y  LEONOR.  Entra  Tóbalo  precipitadamente, 
dando  muestras  de  agitación. 


Tóbalo 
Consolación 

Tóbalo 
Rocío 
Tóbalo 
Rocío 

Consolación 
Rocío 

Consolación 
Tóbalo 


¡Ahí  está!  ¡Ahí  está! 

¿Pero  quién  está  ahí  que  vienes  como  las  lan- 
gostas con  los  ojos  tres  metros  fuera  é  la  cara? 
¡Er  tifus  y  la  gripe,  too  en  una  piesa! 
¡Acaba  ya! 

¡La  gaché,  la  que  no  ha  esbaratao  la  tranquiliá! 
Ejarme  sola  con  ella. 

¡Quiá;  una  antuviá  en  la  jeró  no  se  la  quita 
nadie! 

He  dicho  que  me  dejéis  sola;  si  os  nesesito  os 
llamaré.  (Echándolos.) 
Etrás  esa  chumbera  estamo. 
¡Que  no  nos  nesesite  por  Dió!  (Mutis  Consola- 
ción y  Tóbalo.  Pequeña  pausa,  durante  la  cual 
Rocío  mira  a  un  lado  y  a  otro  para  ver  si  algnien 
está  fisgando.) 
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Buenas  tardes. 

Le  extrañará  a  usted  verme  sola. 
Efectivamente;  no  pensé  que  estaría  usted 
aquí  ya. 

Osté  se  pensó  que  era  Rafaé  er  que  la  espera- 
ba, y  se  encuentra  osté  conmigo.  No  se  apure 
osté,  que  tiempo  le  quea  de  verle  y  de  hablarle; 
pero  ante  de  eso,  quería  desirla  yo  cuatro  pa- 
labra. 

Entonces,  buenas  tardes,  porque  nosotras  lo 
tenemos  todo  hablado. 

(Deteniéndola.)  La  mando  a  osté  que  se  quee;  y 
no  se  apure  osté,  que  de  sobra  me  sé  que  too 
esto  no  se  arregla  por  valentía,  porque  enton- 
se,  con  sinco  deo  que  tengo  yo  en  ca  mano... 
¡mare  de  mi  arma! 

Le  advierto  a  usted  que  yo  tengo  cinco  manos 
en  cada  dedo;  de  modo,  que  a  mí  marchose- 
rías,  no. 

Si  osté  me  hubiá  recibió  en  su  casa  como  que- 
ría, ya  estaba  too  arreglao. 

Es  que  a  mí  no  me  convenía  que  me  diese  usté 
la  bronca  en  mi  propio  domicilio,  y  como  yo 
ignoraba  la  clase  de  calma  que  usted  goza... 
Es  que  esta  carma  mía  é  iguá  que  la  risa  é  lo 
conejo.  Po  la  cosa  é  que  yo  le  dejé  irse  a  Rafaé 
de  mi  vera  pa  sabé  a  cuál  de  las  dos  quería.  Si 
era  a  mí,  tenía  que  gorvé.  Si  se  había  cansao  de 
su  Rosío,  mejó  estaba  lejos.  Yo  tenía  una  duda, 
y  por  eso  no  le  retorsí  a  osté  er  cuello.  Ahora 
ya  sé  lo  que  quería  sabe;  asina  es  que  voy  a 
hasé  lo  que  hase  una  mujé  de  mi  temple. 
¿Pero  qué  se  propone  usted? 
Dejarla  a  osté  en  mi  puesto. 
Por  ahí  no  va  usted  bien. 

¿De  moo  que  pa  los  ratos  güenos,  osté,  y  los 
disgustos  pa  mí?  Pos  la  risa  va  por  barrios  Y  no 
la  echo  a  osté  una  mardisión,  porque  las  prose- 
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siones  y  las  mardisiones  entran  por  donde  sa- 
len. Los  gitanos  somos  malos  en  cosas  der  que- 
ré...  Quisá  cuarquier  día...  cuando  meno  se  lo 
piense...  Con  Dió,  que  sea  osté  muy  felís  con 
mi  Rafaé...  (Mutis;  siendo  detenida  eu  su  camino 
por  Rafael,  que  entra.) 


ESCENA  XIII 
Dichos  y  RAFAEL;  en  seguida  CONSOLACIÓN  y  TOBALO. 


Rafael  (Con  aire  autoritario.)  ¿Aónde  va?  (Pequeña  pau- 

sa.) ¿No  oyes?  ¿Que  aónde  va? 

Rocío  ¿Yo?  Aonde  quiero.  Soy  libre  y  no  tengo  que 

darte  cuentas  é  nada.  Me  voy  pa  ejarla  sitio  a 
esta  señora. 

Leonor  ¿Se  pué  saber  pa  qué  me  has  mandao  un  recao? 

Rafael  ¿Yo?  No  he  mandao  na,  pero  é  iguá;  m'alegro 

que  esté  aquí.  Que  vengan  toos.  ( Consolación  se 
mete  los  dedos  en  la  boca  y  da,  o  simula  dary  un 
silbido.) 

Leonor  Yo  me  voy. 

Rafael  Tú  te  quea  un  momento,  y  aluego  hará  lo  que 

quiera. 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos,  AGUSTINA  y  demás  personajes  gitanos  de  la  obra. 


Agustina 
Fernando 
Rafael 


Tóbalo 


¿Qué  pasa? 

¿Ha  ocurrió  argo? 

Me  alegro  que  estéis  toos,  porque  quiero  daros 
una  notisia.  Me  voy  una  temporá  fuera  con  una 
mujé. 

Ese  se  larga  con  la  gaché. 
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Consolación  (Frotándose  las  manos,  como  apercibiéndose  para 
dar  una  bofetada.)  Pos  yo  ya  tengo  preparaa  la 
merienda  pa  er  viaje. 

Rafael  Y  ahora  mesmito  os  voy  a  presentá  a  la  que  he 

elegió  pa  que  me  acompañe...  (pausa)  Leonor. 

Rocío  ¿Qué? 

Rafael  Me  ha  ahorrao  dir  a  tu  casa  para  desirte  que 

me  acompaña  Rosío,  si  ella  quié.  (Cara  de  asom- 
bro y  movimiento  de  extrañeza  en  todos  los  perso- 
najes.) 

Rocío  ¿Cómo? 

Consolación     ¿Qué  dise? 

Rafael  Lo  que  oye.  Repito  que  m'alegro  que  esté 

la  señora  pa  darle  a  Rosío  una  satisfacción 
grande,  tan  grande  como  to  er  mal  que  la  he 
hecho. 

Consolación  (A  Leonor.)  No  sé  si  se  habrá  osté  enterao  que 
aquí  sobra  una. 

Leonor  Yo  me  voy;  que  pa  estar  entre  gitanos,  prefiero 

estar  entre  ladrones.  (Haciendo  un  gesto  de  des- 
precio. Todos  se  van  contra  Leonor,  y  Rafael  los 
contiene  con  un  gesto.) 

Consolación  Ejarla,  que  ya  va  bien  castigá.  En  cuanto  al 
cambio  que  ha  dao  Rafaé,  te  diré  que  lo  ha  dao 
porque  la  uniquita  que  le  quería  ere  tú.  Y  ten 
en  cuenta  que  la  mujere  debemo  ser  meno  que 
lo  hombre;  pero  una  chispiya  na  má.  Rosío  ha 
estao  toa  la  vía  a  los  pié  de  Rafaé;  yo  le  abrí 
los  ojos,  y  Rosío  se  colocó  aonde  debe  estar,  a 
su  vera  y  a  la  artura  der  corasón.  Las  mujere 
no  deben  está  a  los  pié  de  los  hombre,  como 
Rosío,  ni  ensima  é  la  cabesa  como  otras,  sino  a 
la  artura  del  corazón. 

Roció  (Mirando  a  Rafael.)  ¿Y  cómo  se  consigue  eso 

cuando  se  tropiesa  con  un  charrán  que  no  ten- 
ga corasón? 

Consolación  Toos  los  hombres  lo  tienen.  (Mira  a  Tóbalo.) 
¿Verdad,  Tóbalo? 
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Tóbalo  Asín  é  grande,  pa  llevarte  a  la  iglesia  mañana 

mismo. 

Agustina  ¿Pero  a  ti  te  gusta  ese  guindón? 

Consolación     Y  si  no  me  caso  con  éste,  no  me  caso. 
Agustina  ¿Y  si  te  engaña? 

Consolación  Ya  sabe  que  entre  calé 

y  calé  no  cabe  engaño; 

que  si  alguno  se  escarria, 

güerve  a  los  suyos  volando. 

Y  aquí  acabó  la  comedia: 

aplaudid  a  los  gitanos. 


TELON 
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OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


El  acreditado  don  Felipe,  saínete  en  un  acto,  música  de 
Noir  y  Alcaraz. 

La  guía  del  forastero,  revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz. 

Cura  en  dos  días,  sainete  en  un  acto,  música  de  Orejón. 

El  chico  del  cafetín,  sainete  en  un  acto,  premiado  por  el 
excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  primer  con- 
curso de  sainetes,  música  de  Calleja.  (Segunda  edición.) 

El  baile  de  la  Flor,  sainete  en  un  acto,  música  de  Barrera  y 
Foglietti. 

La  Mary  Tornes,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refundida 
después  en  uno,  música  de  Quislant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio,  cuadro  de  costumbres,  música  de  Fo- 
glietti. 

Troteras  y  danzaderas  o  Los  pendientes  de  la  Tarara, 

sainete  en  dos  actos. 

La  Romántica,  sainete  en  un  acto,  música  de  Calleja. 

Serafina  la  Rubiales  o  ¡Una  noche  en  el  juzgado!,  sai- 
nete en  un  acto,  música  de  Quinito  Valverde  y  Foglietti. 

Budín  y  Budón,  traducción  del  vodevil  francés  «Florette  et 
Patapón».  ¡Lagarto,  lagarto!  No  lo  volveremos  a  hacer  más. 

Don  Feliz  del  Mamporro,  revista  en  un  acto,  música  de 
Castro  Júnior. 

Las  pecadoras,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 
A  la  puerta  del  café,  entremés. 

La  suerte  de  Salustiano  o  Del  Rastro  a  Recoletos,  co- 
media de  costumbres  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
El  Giro  Mutuo,  apropósito,  música  de  Foglietti. 
La  sala  de  espera,  entremés. 

La  boda  de  Cayetana  o  Una  tarde  en  Amaniel,  sainet 
en  un  acto,  música  de  Luna. 


La  playa  de  moda,  apropósito  cómico-lírico  veraniego,  mú- 
sica de  Foglietti. 

El  gusano  de  luz,  revista  cómico-lírica,  música  de  Foglietti- 

Charito  la  Samaritana,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pendientes  de  la  Trini  o  No  hay  mal  que  por  bien 
no  venga,  sainete  en  un  acto,  música  del  maestro  Vives. 

El  brillo  de  los  caireles,  comedia  en  cuatro  actos,  el  últi- 
mo en  dos  cuadros. 

El  tenor,  comedia  en  tres  actos. 

El  rey  de  la  martingala,  película  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Font. 

Verbena  goyesca  o  El  ascenso  de  don  Saturnino,  co- 
media cómica  en  tres  actos. 

Las  Paralelas,  espera  cómica  en  medio  acto. 

Margarita  la  Tanagra,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Se  desean  artistas,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  mú- 
sica del  maestro  Font. 

Ellas,  desfile  histórico  cómico-lírico  bailable  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti  y  Jimeno 
San  chis. 

Los  postineros,  sainete  madrileño  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 

Mary  la  de  los  brillantes,  escenas  de  la  vida  madrileña,  en 
tres  actos. 

La  hiperestesia  de  la  Solé,  farsa  cómica  en  dos  actos. 
Concha  la  lamparillera  o  ¿Felipe,  qué  las  das?,  sainete 

en  dos  actos  y  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Manuel 

Font. 

Los  zánganos,  sainete  en  dos  actos. 

Rocío  la  canastera  o  Entre  calé  y  calé...,  comedia  de  gi- 
tanos en  dos  actos. 

El  Padre  Zacarías,  suceso  dramático  en  tres  actos. 

Llévame  al  Metro,  mamá,  entremés  de  circunstancias,  con 
música  del  maestro  Luna. 

La  Pelotari,  entremés. 

Eslava-Concert,  caricatura  de  varietés,  música  del  maestro 
Font. 

El  «bene»  de  Celestino,  sainete  en  un  acto,  música  del 
maestro  Serrano. 


